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AD. Antonio Alvarez. 
A o: o dida 


Yo no había pensado en escribir La PASIÓN; ustedes me 


creyeron capaz de tamaña empresa, y por mi deseo de 


serviros, la escribí en el término de diez días. Difícil era 
obtener un éxito linsojero después de tantas Pasiones escritas 
y representadas en Madrid; sin embargo, el de esta obra ha 


superado á mis esperanzas; pero no se debe á mí solo. 


Vosotros, amigos míos, la acogisteis con cariño; el primero 
como empresario, no ha omitido -gasto ni sacrificio para 


presentarla con toda la brillantez posible: el segundo como 


primer actor, cooperando con su trabajo y su inteligencia, 
caracterizando nena la gon figura de Nuestro 
Redentor. 


Vosotros teneis gran parte en el Erbnfo, Y tengo una 


, satisfación en consignarlo en esta página. 


También han coadyuvado todos los actores que han tomado 
parte en la obra con notable acierto, así como el magnífico 
«decorado de los señores Ferri y Amérigo, ha contribuido al 


conjunto agradable que el público aplaude con entusiasmo. 


Gracias á todos, y ustedes reciban esta dedicatoria como 
leve age del afecto que les pr ofesa 


Exrigie COS 
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CUADRO PRIMERO 


Selva 


ESCENA PRIMERA 
MAGDALENA, MUJER 12 MUJER 2.*, HOMBRES 1.? y 2,* 


Muj.2.2. Lo que me contais me asombra. 
Muj.1a Pues es la pura verdad. 
Macb. (¿Y es Jesús de Nazareth 
| del que estoy oyendo hablar? 
De ese profeta... Mas creo 
| e que exageración habrá...) 
+= Hom.1l.o ¡Por todas partes la gente 
| LE le sigue sin vacilar, 
para escuchar su palabra 
Ad fuente de ventura y paz! 
_Hom.20 Y para ver los prodigios 
de su poder singular. 
Hom. 1.0 Da vista á los ciegos; cura 
á los leprosos; por do va, 
deja las huellas del bien 
pi y va confundiendo el. mal. 
—Muj.2a ¡Se llama hijo de David! 
-—MAGD.. (¿Si ese hombre el Mesías será 
| - queanuncian las profecías? 
¡No sé qué extraña ansiedad 
se ha apoderado de mil... 
Mi conciencia sin cesar 
me atormenta, nunca tuve 
tan desconocido afán...) 








Hom. 1.0 Seacerca gente hacia aquí... 
Muj.l.a Es Jesús. : 
Macp. El... 
Hom. 1.0 Y detrás 
sus discípulos y el pueblo; 
aquí le oiremos hablar, 
porque tiene su palabra 
un encanto celestial. 
Hom. 2.0 Ahora voy á preguntarle 
qué he de hacer para ganar 
el cielo. | 
Mou. 1.8 Pues no hay cuidado, 
que al punto te lo dira. 
Hom. 2.0 Yo tengo muchas haciendas, 
vivo con el mundo en paz, | | 
y pienso que no he pecado; % 
Veremos si hay que hacer más 
para conseguir la dicha 
.  €enla otra vida eternal. 
Macb. (S1 este hombre que es justo teme, 
+ la pecadora, ¿qué hará?) 


ESCENA II 


DICHOS, JESÚS, los APÓSTOLES y el PUEBLO 


JESÚS (Queredlos, que de los niños | : 
es el reino de los cielos. | | 
Dejadlos que á mi se acerquen 
y mis manos ponga en ellos, | 
(Dos niños llegan á besarle la túnica y - él pone las 
manos sobre sus cabezas.) 
Angeles, que aún no sabeis 
las angustias y tormentos q 
que en este valle de lágrimas ES 
teneis que pasar, yo tiendo iS 
mis manos sobre vosotros a 
y 0s bendigo. a S 
Macp. (¡Dios! ¡Su acento - 
me conmueve!) 
Hom. 2,0 z Permitid 
que 0s pregunte, buen Maestro, 
qué he de hacer en esta vida 
para en la otra obtener premio. 





JESÚS 


Hom. 2.0 
JEsÚs 


Mac, 
JESÚS 


Hom. 1.0 


JESÚS 


Lom. 2.0 
Hom. 1.9 
JESÚS 


PEDRO 
Jesús 
Mac. 


JESÚS 


9 > 


«Sólo uno es bueno, que es Dios. » 
Observa los mandamientos 
y te salvarás. 

¿Y cuáles? 
Para conseguir tu anhelo, 
no matar, no adulterar, 
no hurtar. 

(¡No sé lo que siento!) 
No levantar testimonios, 
huir de livianos deseos, 
honrar tu padre y tu madre; 
de ese modo procediendo, 
como á ti mismo á tu Propio 
amarás. 
Yo todo eso 

he observado. ¿Qué me. falta? 


- Si pretendes ser perfecto, 


vende tus bienes, reparte 
en los pobres tu dinero, 


que si aquí pierdes riqueza 


tendrás tesoro en el cielo, 
y sígueme... 

(¡Dar lo que es mio!... 
¡No, que para mi lo tengo!) (vase.) 
¡El se marcha pesaroso! 
Mas fácil es que un camello 
por el ojo de una aguja 
entre, que un rico en el cielo. 
¿Pues quién se salvará entonces? 
Sólo Dios puede saberlo, 
(Sus palabras, su ademán... 
los latidos de mi pecho... 
¡Este es el Hijo de Dios!...) 


No desecheis los consejos 


que por mi boca os envía 

el Creador del Universo. 

Yo á iluminar vuestras almas, 
iris de ventura, vengo. 
¡Llegad á mí, que yo soy 
quien bendición os ofrezco 

y perdón á vuestras culpas 


- en nombre del Sér Supremo! 


¡No desmayeis, pecadoras, 
porque siempre estais á tiempo 
de que laven vuestras manchas, 


-purifiquen vuestros yerros 





las lágrimas que lloreis 
por justo arrepentimiento! 
Redimanse vuestras almas 
por la.contrición, que es fuego PRA 
Que destruyendo el pecado OS 
abre las puertas del cielo, | 
Macbn. ¡Jesús!... Tu santa palabra 
ha penetrado en mi pecho, 
despertando mi conciencia, 
que en diabólico beleño 
embargada, nunca vino 
á turbar mi pensamiento. 
Jamás lloraron mis ojos, 
y ahora ves que llanto vierto: 
que es tan grande mi amargura 
como mis pecados fueron. 
La luz penetró en mi mente. 
¡Adoro en Dios! ¡En Dios creo! 
Dame el perdón de mis culpas, 
á tus plantas te lo ruego... 
El vicio manchó mi vida 
la virtud desconociendo, 
embriagada en los placeres 
que mi ser envilecieron, 
y ahora con toda mi alma 
de mis faltas me arrepiento. 
y) ESÚS ¡Mujer, enjuga tu llanto 
y levántate del suelo! 
Si es sincero tu dolor, 
franco tu arrepentimiento, 
nueva vida desde ahora 
purgue tus pasados yerros, 
buscando en la penitencia 
á tus pesares consuelo. 
Perdonada estás, levanta. 
Arroja con menosprecio 
esas galas que te cubren, 
esas joyas que tu cuerpo 
adornan, perdiendo el alma. 
Tu rostro será más bello 
por la fe purificado 
que con tales aderezos. 
Macp. ¡Gracias, divino Profeta, 
que devuelves á mi seno 
la paz que ahuyentó la culpa; 
desde ahora mi pensamiento 





las que no lo somos! 


des 1 


fijo en Dios omnipotente! 


Del ruido mundanal lejos, 
se cambiará mi existencia 
por la calma que deseo. 
Estas joyas y estas galas, 
de mi vanidad objetos, 

y que tanto he codiciado 
para adorno de mi cuerpo, 
lejos de mi las arrojo, 

para siempre las desecho, 
¡Expíe la penitencia 

mis pasados devaneos: 

que tu bendita palabra, 

tu clemencia, tu consejo 

y mi amor á tu doctrina, 
la doctrina de los buenos, 
me sacarán del abismo 

que me lanzaba al infierno! 
¡Piedad con una ramera! 
En verdad, no lo comprendo. 
¡Si las perdidas se salvan, 
qué preferencia hallaremos 


Hijas, 
es el reino de los cielos 
cual un hacendado rico 


qué fué-una mañana al pueblo 


á ajustar trabajadores 
para su viña; el concierto 
era darles un denario 

por el día, y fueron ellos, 
A la hora tercia halló otros 
ociosos; también á estos 
los mandó; á la hora sexta 
y á la nona, el mismo dueño 
de la viña á otros halló 
que trabajo no tuvieron 
nijornal para aquel día: 
también á su viña fueron; 


- mas por la noche, al pagar, 


empezó por los postreros; 
los primeros esperaban 
que les diese más, y vieron 
que les pagaba lo mismo; 
entonces con descontento 
uno de ellos exclamó: 


. MARÍA 


JESÚS 


María 


MAD. 





«¿Conque das á estos postreros 

que una hora han trabajado 

como á nosotros, que hemos 

trabajado todo el día?... 

¡Esto no es justo!» Y el dueño 

le contestó: «Fué tu ajuste 

un denario, y te lo entrego. 

No tienes más que pedirme, 

que á estos les doy lo que quiero; 

que tu ojo no ha de ser malo 

sólo porque yo sea bueno.» : 
Así, tened entendido | > 
que en el reino de los cielos 

los postreros serán antes 

acaso que los primeros; 

los llamados, son los más; 

los escogidos, los menos. 


ESCENA IM 
DICHOS y MARÍA 


¡Hijo! 

¡Venid, madre mía! 
Esta alma que he rescatado, 
que permanezca á tu lado; 
sé su escudo, sé su gula. — 
Que marche en tu compañía; 
acógela con amor; * | 
Conozco por su fervor 
que es su contrición sincera, 
y amorosa compañera, 
compartirá tu dolor. 
Te prometo, Jesús mio, 
sus lágrimas enjugar; 
ese llanto que brotar 
hace en liquido rocío 
de la pena el desvarío, 
y que una vez arrancado 
de un alma que no ha llorado 
con los pesares acaba, 
porque es líquido que lava 
las escorias del pecado. 
Es tan grande la bondad 
que en tu pecho se atesora, 





A 


JESÚS 


MARÍA 
Jesús 
María 


JESÚS 


: : JAS 13 e 


que a esta humilde pecadora 
hoy acoges con piedad. 
¡Bendiga tu caridad 

el Señor omnipotente! 

Yo era escarnio de la gente 
por mi proceder maldito; 
pero tú odiando el delito, 
amparas la delincuente. 
¡Escúchame, madre mía! 
Aunque es el lance cruel, 

lo anunciado por Daniel 
cumplirse debe este día. 

Lo anunció la profecía; 
mandó mi Padre y Señor, 
para extirpar el error 

y el germen del mal fecundo, 
que Jesús viniera al mundo 
para ser su Redentor. 

Un pueblo esclavo me llama, 
y el bien por mi muerte espera,, 
su amor en mi pecho impera 
y en mi espíritu se inflama. 


Mi sacrificio reclama; 


de mi sangre aguarda el bien. 
Dios me lo exige también... 
¡Lo arrostro con heroismo! 
Llegó el momento, y hoy mismo 
entraré en Jerusalén. 
¡Hoy!... 
- ¡911 

Terrible dolor 
que mi corazón contrista, - 
¡Dios te ampare! Dios me asista 
para sufrir el rigor ] 
del destino con valor. 
Que annque el Eterno, tu Padre, 
lo exige, fuerza es taladre 
el pesar mi alma angustiosa, 


que es una prueba horrorosa 
para el alma de una madre. 
¡Primero es la humanidad... 


El suplicio sufriré, 

y semilla de la fe 

por toda una eternidad 
cambiará la sociedad, 

que hoy marchaba al precipicio. 


María 
«JESÚS 


Muy. 1.2 
Muy. 2,2 
“Hom, 1.0 


Muj. 1. 


Hom. 1.0 
M UJ. 2,8 
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Confundo el error y el vicio, 
y para estirpar sus males, 
por amor á'los mortales 
consúmese el sacrificio. 

Id á esa aldea de enfrente; 

(A Juan y Pedro.) 

hallaréis un asna atada 

de un pollino acompañada; 
desatadlos pr ontamente; 
traedlos; si hay:quien intente 
contradecir, contestad 

ante todo, la verdad: 

los necesita el Señor. 

¡Ay, que me abruma el dolor! 
Después, los dejo. ¡Marchad! 


ESCENA IV 
DICHOS, menos JUAN y PEDRO 


Va á Jerusalén... 
¡Es cierto!... 

Me adelanto, que esta nueva 
han de agradecerme allí, 
Es verdad... Vámonos todos, 
porque es muy justo que sepan 
que va á honrar la gran ciudad 
tan santo y digno profeta. 
Y que con palmas y oliva 
le reciban. 

¡Así sea! (Vanse.) 


ESCENA V 


JESÚS y MARÍA se adelantan al proscenio; en segundo término 


MARÍA 


MAGDALENA y los cid APÓSTOLES 


¡Hijo del alma! ¡Hijo mío! 
¡Me está matando la pena! 
¿Por qué en celebrar la Pascua 
en esa ciudad te empeñas 

y miro en tu rostro bello. 
retratada la tristeza? 


.¿Por qué, Señor, tus discípulos 





A 


tristes y mustios se muestran 
presintiendo una desdicha 
que tu labio no revela? 
¡Jesús! ¡Jesús! ¡Hijo mío! 
¡Oh! ¡no vayas á esa fiesta! 
¡Grande es tu misión sagrada!... 
¿Mas qué madre sobrelleya 
el peligro de su hijo 
con calma, por más que sepa 
que su Dios y su Señor 
el sacrificio le ordena? 
¿¡Acata su voluntad 
sumisa y dócil la sierva, 
pero la amorosa madre 
no puede sufrir tal prueba! 
JESÚS Vine al mundo destinado. 
á verter sobre la tierra 
mi sangre, porque redima 
la culpa que el mundo afea... 
¡Libertad, fraternidad 
y justicial Este es el lema 
de mi sagrada doctrina, 
que en el mundo será eterna. 
Es preciso que mi muerte 
la sancione y la dé fuerza; 
no será mi vida sola 
la que exterminen por ella, 
que la sangre de los mártires 
fructificara la tierra, 
hasta el día en que lozana 
la hermosa planta florezca. 
Zn Decretada está mi suerte; 
pronunciada mi sentencia; | 
la anunció la profecia; ; 
no debo oponerme á ella; 
¡no, Madre! Dame permiso 
para cumplir la promesa 
que hizo mi padre á los hombres, 
y el Hijo obediente, es fuerza 
que cumpla sin replicar 
lo que su padre le ordena, 
María Esa respuesta, Hijo mio, 
mi corazón envenena. 
¿No puede nada el dolor 
| de tu madre, ni las quejas 
de de este pecho acongojado 





O Y pa 


que alimentó tu existencia? 
¡que se está mirando en ti, 
que eres su bien en la tierra, 
su embeleso, su ventura 
y su almal Si te perdiera, 
siendo el alma de mi vida 
por la que mi pecho alienta, 
¿cómo sufrir mi tormento? 
¿Cómo sin alma viviera? 
JESÚS Mi corazón se desgarra 
con tu dolor y tus quejas. 
¡Madre, deja que mi aliento 
no desmaye; que las fuerzas Y 
no me abandonen; que Dios 
mi Padre y Señor lo ordena! 
Se han cumplido las semanas 
que vaticinó el Profeta; 
cúmplase la ley divina 
que el sacrificio decreta. 
MARÍA Si hoy vas á Jerusalén 
puede que más no te vea. 
¡Hijo del alma! ¡Hijo mio!.... 
JESÚS ¡No, Madrel... La hora se acerca 
del dolor, que no ha empezado S 
á probar tu fortaleza. 
La humanidad será siempre 
ingrata á la suerte adversa; 
faltará en todos la fe, 
al llegar la hora tremenda: 
la fidelidad, y sola, 
que huirán de mi con presteza. 
«mis discípulos, serás 
_ testigo con honda pena 
- de todos mis sufrimientos, 
de mi amargura postrera. 
María Si te he de ver hasta el fin 
en triste llanto deshecha... 
desgarrándose las fibras 
-de-mi corazón... sentencia 
la más terrible y cruel ' 
que á una madre se impusiera... 
temo que el valor me falte... 
Mas con tal de verte, ¡sea! 
¡Hijo mio!... 
JESÚS ¡Madre mía... 
ese llanto me atormenta, 


E 


Mia 





María 


JESÚS 


María 


JESÚS 
MARÍA 


; a 


y me anticipa la muerte 

que en Jerusalén me espera! 
Pues no hay remedio, Hijo mio, 
pues es mi desdicha cierta, 
¿dónde te hallaré mañana? 
Contigo irá Magdalena 

y Juan te guiará. ¡Ahora, Madre, 
pues ya miro que se acercan 
Juan y Pedro, y es la hora 

de partir, mi amor te ruega 

que me des tu bendición 

y tu permiso con ella... 


A (Jesús se arrodilla; los demás personajes que han es. 


tado oyendo con interés la escena, forman cuadro 
arrodillados. María de pie, dolorida y como inspirada, 


pone la mano derecha sobre su cabeza y dice con so- 


lemnidad.) 

Manso cordero divino 

de invencible fortaleza; 
caiga sobre tu cabeza 

hoy la bendición de Dios. 
¡Que tu eterno y santo Padre 


- en tu dolor sea contigo, 


y como yo te bendigo 
que nos bendiga á los dos! 
Perdóname si vacilo (A1 cielo.) 
y si me aterra.su suerte: 
si cuando temo su muerte 
miras mi llanto correr!... 
¡Bendicenos... Dios eterno! 
¡Danos fuerza en el quebranto! 
¡Señor... si le quiero tanto!... 
¡Soy su madre... y soy mujer!... 
(Prorrumpe en llanto: Jesús se levanta y la abraza 
conmovido. Pausa. María llorando en su pecho; los de- 
más se adelantan y los rodean con ansiedad. Se pre- 
sentan Juan y Pedro, y al ver el cuadro indican á Je- 
sús con el ademán que se ha cumplido su mandato. 
Jesús besa la frente de su Madre, y dice con decisión 
desprendiéndose de ella. ) 
¡A Jerusalén! (Vase. Los Apóstoles le siguen. e 
(Con desesperación. ) 
¡Dios or 
¡Hijos... á vuestra lealtad 
y cariño le confío!... 
Velad por él, ¡ay! velad... 


HOMBRES y 
ramos de 


Hom. 1.0 


Muj. 1.2 


Myj. 2.a 


Hom. 1.0 
Muy. 1.2 


Hom. 1;0 
CA¡FÁS 





Aa Y sta o 


Vamos a Jerusalén, 
yo velo por el Maestro. 
¡Que Dios te colme de bien! + 
¡Cumpliré el mandato vuestro! 
(Gracias doy á mi fortuna 
pues me ofrece esta ocasión, 
que será muy oportuna 
para saciar mi ambición.) 
¡Hijo del almal!... 

¡La pena 
calmad!... 

¡De lejos sigamos 

su camino, Magdalena... 
que mi alma se marcha... 


¡Vamos! 


Mutación. - Vista de Jerusalén 


ESCENA VI 


MUJERES del pueblo, NIÑOS, todos con palmas ó 
oliva; mucha animación; después CAIFÁS y ANÁSs 


¡Gran día en Jerusalén!... 
¡Hasta parece que el cielo 

los rayos del sol envía 

más radiantes y más bellos!... 
¡Manifiesta la ciudad 

entera tan gran contento, 

que si el mismo César viera 

el gozo que muestra el pueblo, 
es seguro que envidiara . 

á ese divino Maestro!... ¡ 


¡Mirad! Con palmas y oliva 


vienen todos acudiendo,  * b 
porque quieren al Mesias 
honrar. ; 
¡Y es justo! 
á ¿Qué veo? 
Aquí se acerca el pontífice 
con Anás, 


,¡Torvo trae el ceño! (Salen. ) 


sas palmas y esas ramas, 


esa animación que observo, 


¿qué significa? ¿Por qué 





Muy, 12 


ANÁs 


e 


“CarráÁs - 


Hom. 1,0 


CAIFAS 
ANÁSs 


e 1D 
va aquí la gente acudiendo 
manifestando alegría? ; 
¿Qué pasa? 

Señor, que presto 
llegará á Jerusalén 
el divino Nazareno; 
el profeta que prodigios 
innumerables ha hecho 
en los pueblos y en los valles, 
en el monte y el desierto... 
¡Vamos! ¡Ese charlatán 
que es hijo de un carpintero, 
y que á las gentes embauca 
con predicaciones!... 

¡Necios! 

¿Y por esto así se alegran? 
Nos alegramos por esto 
porque todos hemos visto 
sus milagros; él ha vuelto 
la vida á Lázaro, dió 
salud á muchos enfermos; 
el agua ha tornado en vino; 
ha dado vista á los clegos. 
¡Y no es charlatanería 
lo que se ve, que es un hecho!... 
(No debemos consentir...) 
Señor, prudencia y silencio 
por ahora; que le espera 
con gran entusiasmo el pueblo, 
y pudiera amotinarse 
feroz para defenderlo. 


- Es que ese hombre que viene 


es peligroso. | » 
Lo creo: 
entremos en la ciudad, 


que ocasión encontraremos 


de perderle. 


¡Entremos, pues!... (Vanse,) 


Muy poca gracia le ha hecho... 

Como que quieren no haya 

más sabios... 

¡Pues sí! 

| ¡Que eilos! 

Ni más profetas. 
| ¡Ya viene!l... 

¡Verdad! ¡Por allí le veo!... 


iS 
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Música 


(Empieza el Coro, se forma el pueblo en dos hileras. 
y agitan las palmas y olivas; algunos tienden los. 
mantolines para que pase pcr encima; algunas muje- 
res han sacado canastillas con flores, que vierten en 
el paso. Jesús sale montado en una pollina, seguido: 
de los doce apóstoles; al concluir el Coro, habrá lle= 
gado á la mitad del escenario, donde se para. ) | 


ESCENA VI 


JESÚS, los APÓSTOLES, HOMBRES, MUJERES y NIÑOS 


Coro | Con palmas y oliva 
y alegre cantar 
y pintadas flores 
de lindos colores, 
hijas de Judá, 
¡Negad, llegad! 
¡Que Jerusalén 
al nuncio del bien, 
al Hijo de Dios, 
con gran alegría 
hoy va á recibir; 
cantad con fervor, 
.hosanna, hosanna, 
al Redentor! 
(Cesa el Coro y sigue melodía piana.) 
JESÚS ¡Oh, tú, Jerusalén! ¡Ciudad hermosa! 
y ¡Por tu grandeza y gloria celebrada; 
ciudad altiva, bella y poderosa, 
del reino de Juda, joya preciada! 
¡Sí fuiste un tiempo rica y venturosa, 
hoy debieras humilde y angustiada 
por negra ingratitud que en ti se encierra, 
con triste llanto fecundar tu tierra! 
¡Te miras en tus templos portentosos 
que ostentando sus cúpulas gigantes, 
parece que pretenden orgullosos 
tocar al firmamento deslumbrantes! 
¡Pero horribles sucesos, tenebrosos, 
de ti, Jerusalén, no están distantes! 


» 








Coro 
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¡Los mismos que anunció en sus profecías 
tus desgracias llorando, Jeremías! 

¡Ya del destino la potente mano 

apresta la cuchilla, prende el fuego; 

las legiones feroces del romano, 


¿sobre tus muros pisarán muy luego! 


¡Ay de til ¡Gran ciudad! ¡Querrás en vano 


del ángel vengador, por fuerza ó ruego 


parar el golpe! ¡Entre pavor y asombros, 
serás, Jerusalén, ruinas y escombros! 
¡Piembla, ingrata ciudad, tiembla y suspira, 
que la mano de Dios, golpe tan fuerte 

te apresta en los impulsos de su ira, 

que horror me causa tu sangrienta suerte! 
¡Ciudad de corrupción y de mentira, 

que por la vida me darás la muerte 
cuando mi pecho por tu amor respira! 
¡Mas las legiones vengadoras, luego 
traerán tu destrucción á sangre y fuego! 
¡Tus torpes vicios, lodazal inmundo 

que guardas en tu seno corrompido, 

tu negra ingratitud, dejará al mundo 
recuerdo eterno de tu bien perdido! 

¡Tu fin se acerca y con dolor profundo 

lo predice mi acento conmovido, 

que no cabiendo en mi feroz encono, 
aunque me mates tú, yo te perdono! 


Música 


(Se repite el coro y sigue Jesús su marcha entrando 
en Jerusalén, seguido de los apóstoles y todo el pue- 
blo, Cae el telón. Se procurará que al concluir el coro 
vayan entrando los últimos.) 

Con palmas y oliva 

y alegre cantar, etc. 


FIN DEL CUADRO PRIMERO 





Js Ane 


2. 











TENR A ADOUNINNNNANARAA 





E) 





-CarráÁs 


CUADRO SEGUNDO 


IA SAT 


A 


Sala corta en casa de Caifás 


ESCENA PRIMERA 
CAIFÁS, ANÁS, ESCRIBAS y FARISEOS 


¡Os he llamado, señores, 
porque se hace necesario 

un escarmiento terrible 

y un público desengaño, 
castigando á un criminal 

y á un vil desenmascarando! 
¡Ese Jesús Nazareno 

que en Jerusalén ha entrado 
por el pueblo recibido 

con un triunfal aparato, 

con sediciosas doctrinas, 
deshaciendo lo que sabio 

é inspirado por Dios padre 
hizo Moisés, el malvado 
quebranta la ley hebrea 
cometiendo desacato; 
ejerciendo sacrilegio; 

nuestra dignidad hollando! 
¡A nosotros, los pastores 

del inocente rebaño 

de Judá, impedir nos toca 
tanta audacia! ¡tanto escándalo! 
¡Dios puede inspirar profetas, 
y nosotros, respetarlos; 


. 


CAIFÁS 


ANÁSs 


e y 


pero ese tal, no lo es! 

¡Es un astuto falsario; 

que el que quebranta la ley 
que Moisés nos ha dejado, 
nos prueba evidentemente 
que será un profeta falso! 
¡Anás, de todas las culpas 
de Jesús haced relato! 
Andaba con sus discípulos 
entre los trigos un sábado, 
y ellos cortaban espigas 
para comer, quebrantando 
el precepto; y advertido 
Jesús, con gran desacato 
respondió: —«¡Qué! ¿No leísteis 
»cómo David, el rey santo, 


entró en la casa de Dios, 


»comió los panes sagrados, 
»de la proposición, panes 
»que comer les era dado 
»tan sólo á los sacerdotes? 
»¡Pues qué! ¿Pensaban que acaso 
>por serlo, tenian derecho 
»para quebrantar el sábado 
»sin pecar?» 

¿Veis? ¡Sacrilegio! 
(Rumores de indignación.) 
En la sinagoga un manco 
entró, y á Jesús, entonces, 
algunos le preguntaron, 
si era lícito curar 
á los enfermos en sábado, 
y dijo:-—«¿Hay entre vosotros 


/ 


" »quien vea de su rebaño 


»uUna oveja que en un hoyo 
>llegue á caerse en un sábado 
»sin que trate de sacarla? 

»¡Pues decidme, necios! ¿Cuánto 
»más no vale un hombre 

»que una oveja? ¡Así es muy llano 
>»comprender que sea lícito ' 

»el hacer el bien en sábado!» 
¿Oís? ¡Contra la doctrina | 
de Moisés ha predicado! (Rumores.) 
¡Y practicando su dicho, 

al momento curó el manco! 
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CarrÁs ¡Eso dicen, más yo creo 
que sólo fingió curarlo! 
ANÁs Y al decirle que nosotros 


su doctrina no aprobamos, 
con temeraria osadía 
dijo al pueblo, y con descaro: 
—+«¡S1 los escribas se ofenden, 
»me importa poco, dejadlos! 
(Señales de indignación.) 
»¡Toda planta que mi Padre 
»en la tierra no ha plantado, 
»arrancada de raiz 
»será.... ¡Que esos desgraciados 
»ciegos son, y guías de ciegos! 
>y por eso no es extraño 
>si un ciego á otro ciego gula, 
»que en el hoyo caigan ambos.» — 
¡Nos califica de hipócritas, 
contra nosvtros hablando: 
á ese pueblo que le escucha 
ignorante y desgraciado! 
CarrÁs ¡Es preciso que su muerte 
evite los torpes daños 
que tales predicaciones 
y doctrinas van sembrando! 
¡Rey de judíos se nombra; 
puede saberlo el romano, 
y ocasionar mil conflictos 
á la Iglesia y al Estado! 
Que por más que al preguntarle, 
sólo para sondearlo, 
si es justo pagar tributo 
al César, pidió un denario, 
y dijo: «¿Cuyo es el busto 
»é Inscripción?» —Le contestaron.. 
«Del César.» —Y él replicó: 
—«Daréis, porque es acertado, 
»al César lo que es del César, 
»y á Dios lo de Dios.»—¡Es claro 
que con parábolas tales 
ha venido 4 perturbanos! 
ANÁS ¡Diz que las puertas del cielo 
á los hombres les cerramos, 
y que ni ellos entrarán 
ni nosotros! (Rumores.) ' 
CarrÁs ¡Veis qué escándalo! 





'Popos 
CalrÁs 


ANÁS 


CAIFAS 


JUDAS 


CAIFÁS 
JUDAS 





> 


¡Muera! : 
¡Sí! ¡Es preciso! 
Pero, ¿cómo lo logramos? 
¿Cómo vamos á prenderle 
sin que el pueblo que ha engañado 
con infames artificios ] 
se subleve? ¡Este es el caso! 
¡Y en la fiesta de la Pascua 
que fuera más arriesgado! 
¡Su prisión es necesaria, 
precisa! 
¡Crucificado 
debe ser aquel que ha dicho 
que él pudiera el templo santo 
en tres días derribar. ) 


y en otros tres levantarlo! 


ESCEÑA [3 


DICHOS y” JUDAS 


¡Aquí sin vuestra licencia 

he penetrado atrevido, 

porque á ello me ha impelido 

el grito de la conciencia! 

¡Comprendo el enojo vuestro 

contra la falsa doctrina É 

con que á los hombres fascina 

y perturba mi Maestro! . 

¿Jesús Nazareno? ' 
Ese es... 

el que al mundo perjudica, 

que ataca cuando predica, 

la sabia ley de Moisés! 

¡Fascinado le he seguido 

humilde siervo hasta aquí, 

pero el yerro comprendí 

y aquí vengo arrepentido! 

¡Quisisteis el mal curar 

reduciéndolo á prisión, 

no tuvisteis ocasión 

ni la podéis encontrar! 

¡Pues bien! ¡Yo os quiero servir, 

mas justo es que este servicio 
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CAIFÁS 


JUDAS 


CAIFÁS 


JUDAS 


CAIFAS 
JUDAS 


ON pq 


me reporte beneficio; 


porque al cabo... hay que cl 


¡Y como en necesidad 

su prisión ha de dejarme, 
creo que debéis compensarme 
con alguna cantidad! 

¡Si nos ajustamos, luego 

en Una hora convenida, 
“tened gente prevenida 

: que me siga, yo os lo entrego! 
¡Sí cumples, por vida mía, 
que recompensa mereces, 
porque el servicio que ofreces 
puede ser de gran cuantía! 
¡Vamos á deliberar; 

espérate á que tratemos, 

que al punto decidiremos 

lo que te hemos de pagar! 

(Se van todos.) 

¡Jesús en nosotros fía 

sin temores y sin dudas! 
¡Pero no faltarán Judas 
jamás en su compañíal 

¡Lo que hago será mal hecho, 
no hay para cubrirlo argucia; 
pero al saber y la astucia, 

se le ha de sacar provecho! 
(Salen Caifás y Anás.) 

¡S1 al hombre de que se trata 


por ti en nuestro poder vemos, 


al instante te daremos 
treinta dineros de plata! 
¿Te acomoda? 

| ¡Convenido! 
Las monedas me daréis, 
y esta noche le tendréis 
maniatado y oprimido. 
Según há poco le ol, 
Cas de la cena... 

¡Yal 

A orar á una granja 1rá 
que llaman Gethsemaníi. 
¡Que esté dispuesta la gente 
con silencio y precaución, 
que en llegando la ocasión 
vendré yo inmediatamente! 


h 
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CarrÁs ¿En que lo han de conocer 
log que vavan? 

JUDAS ¡Para eso, 
á aquél que yo le dé un beso 
es al que deben prender! 

CarrÁs ¿Y cumplirás? 


«JUDAS ¡Lo aseguro! 

Y no encontrarán obstáculo; 

¡por el santo tabernáculo! a 

+ ¡Por mi salvación lo juro! 

CAIFAS SÍguenos, recibirás 

los treinta dineros. 
JUDAS ¡Bien! 
CarrÁs ¡Como cumplimos, también Y ; 


has jurado, y cumplirás! 
Mutación.—Salón largo en casa de Simón el Leproso 


La mesa preparada y servida con trece asientos; en ella el cáliz, el 
pan, fuente con un cordero asado, trece platos y ánforas : 


ESCENA III 
SIMÓN y CRIADOS, preparándolo todo 


SiMÓN ¡Gracias doy á la fortuna, 
que esta noche me depara 
la dicha de recibir 
en esta humilde morada 
al alto huésped que espero! 
¡Al Profeta cuya fama 
en el mundo será eterna; 

al Meslas que nos manda. 
el Ser Supremo, cumpliendo 
las profecías sagradas! 
¡Pues que tal dicha consigo; 
pues me da Dios honra tanta, 
es justo que al conseguirla... 
mas ¿qué digo? al esperarla 
solamente, de alborozo 
sienta estremecerse el alma! 


1) Y 
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ESCENA IV 
SIMÓN, JESÚS, los DOCE APÓSTOLES y los CRIADOS 


JESÚS ¡Simón! 
SIMÓN ¡Divino Maestro, 
déjame besar tu planta; 
que la honra que recibo 
supera á mis esperanzas! 
JESÚS ¡Amigo del corazón, 
ven á mis brazos, levanta! 
¡Dios que sabe mis deseos 
y que escucha mis palabras, 
en memoria de este día 
haga prosperar tu casa, 
y tu persona y estado! 
SIMÓN ¡Oh! Gracias, ¡Señor! ¡mil gracias! 
Vuestra excelsa voluntad 
al honrar esta morada, 
'me hace la mayor merced 
y la fineza más alta. 
Soy humilde criado vuestro; 
y aunque riquezas me faltan 
que ofreceros, bay en cambio 
una voluntad sin tasa. 
¡Cuanto hay aquí yo os lo ofrezco 
con la vida, con el alma! 
¡Yo soy vuestro pobre siervo; 
obedezco lo que manda 
Dios, y con grande alborozo, 
que es mi ventura extremada! 
. (Música melodiosa y piana, mientras saca un criado: 
una palangana de metal, jarro y lienzo; se layan las. 
manos y se sientan á la mesa. Jesús en medio, Pedro 
á la derecha, Juan á la izquierda, Judas en la punta. 
de la mesa á la izquierda. Cesa la música cuaudo es- 
tán sentados. ) 
JESÚS El Soberano Hacedor, 
mi Padre, que así me llama; 
el Espíritu divino 
y yo, la eterna palabra, 
bendecimos esta mesa 
para celebrar la Pascua. 
(Jesús se levanta después de la bendición: los criados 
sacaú un sillón de la época, que colocan á la izquier- 





PEDRO 
JESÚS 


PEDRO 


JESÚS 


PeDro 


JESÚS 


Pero 


Jasús 


“¿Coro 





da y un lebrillo de metal; ánfora que figura tener 
agua y un lienzo grande: el lebrillo se coloca delante 
del sillón. Jesús se arrodilla y van llegando los discí. 
pulos para que les lave los pies, y los abraza después 
de secados, volviéndose á su lugar en la mesa con 
todos.) 
Ven, Pedro, 
| -——¿Llamais, Señor? 
Para que estéis en la gracia : 
vuestros pies voy á lavar. 
¿Mi Dios y Señor, se baja 
á su slervo?... No permito... 
Tu Maestro te lo manda: 
la humildad, querido Podrá 
ni á los más aloe rebaja; * :h 
es misterio tan sagrado 
que asi cumplirlo - me agrada; 
en el cielo no entrará 
el que no esté limpio. 
| Y tratas... 
no lo puedo consentir. +: 
Mis indignos pies no lavan 
tus manos divinas. Ñ 
Pedro, 
oye, mi voz te declara 
que es el medio más seguro 
de entrar en la gloria santa, 
el ir bien lavado y limpio; 
que el que lleve alguna mancha, 
no penetrará en su día 
en la divina morada. 
¡Infinita es mi humildad! 
¡Supuesto que así lo mandas, 4 
mis manos y mi cabeza 
lava también! | | 
¡Los pies bastan, 08 


- que la parte que esté limpia 


no es necesario lavarlal 


(Música; empieza el lavatorio; mientras, se oye el Coro 3 
de ángeles lejano.) 33 
Angeles del Señor, ' 


es hora de cantar, 
y en dulce melodía 
debemos celebrar 
de redención el día, 
que ya cercano está, 





(Concluído el lavatorio y Coro, Jesús y todos en la 
mesa. ) 
JESÚS ¡Discípulos muy queridos, 
mis compañeros y hermanos: 
recibid hoy de mis manos 
este pan de salvación! 
¡Y este vino, que es la sangre : 
que me da vida y aliento, | 
que os doy en este momento 
mi cuerpo y mi corazón! 
(Música melodiosa; mientras Jesús trincha el cordero, 
los discípulos van saliendo de dos en dos por detrás 
de la mesa, y liegando con sus platos ante Jesús, que 
los sirve, y cuando están servidos, se van volviendo á 
su lugar. Judas va con desagrado y se vuelve ú sen- 
” tar, sin esperar al compañero. Jesús no come, bebe 
una sola vez después de haber servido á¿ todos, que 
comen y beben; mientras esta ceremonia repita el ¿ 
Coro.) y 
Coro Divino Salvador 
que con amor sin par 
repartes por tu mano e 
de eterna vida el pan, de 
la sangre de tu cuerpo de 
también repartirás. (Cesa la música.) 


JESÚS ¡Os dejo mi testamento 
que hago con ánimo fuerte; 
que está cercana mi muerte 
y no tardará en llegar! 
¡Morir por mi amor al hombre 
es la voluntad divina, 
tras mí dejo mi doctrina 
que á todos debe salvar! 
¡Vosotros la sembraréis 
por el mundo de mil modos: 
“pero al predicarla, todos 
debéis con la ley cumplir! j 
¡Que si no dais el ejemplo, | Mo 
la predicación no alcanza O 
á inspirar la confianza 
para que os puedan seguir! (Pausa.) 
¡Pero no la darán todos; 
en esta mesa hay. un hombre 
del que me reservo el nombre, 








BO 


y que escuchándome esta, 
que ay de él!... ¡El desgraciado 
con quien parto el pan ahora, 
al llegar mi aciaga hora, 
el traidor me venderá! 
(Todos se sorprenden y dejan de comer, menos Judas, 
que sigue comiendo impasible.) 
Pero ¡Señor! ¿Será eso posible? 
¡Decidnos al punto el nombre; 
decidlo, aunque nos asombre! 
¿Soy yo acaso ese traidor? 
¡Si soy yo, dadme el castigo 
que mejor os satisfaga, 
antes que traición os haga... 
aunque es inmenso mi amor! 
JUAN ¡Con humildad infinita, » 
que digais, Señor, os pido, e 
sl es que soy yo el fementido: 
si cabe en mi esa maldad! 
Pero, ¿quién podrá alevoso, 
desconocido é ingrato, 
/ pagar con inicuo trato 
> vuestra excesiva bondad? 
: ¡Perdonadme... pero dudo, 
caber no puede en mi mente 
que haya un infame que intente 
traición inicua y fatal! 
¡Si soy yol... ¡Si mi destino 
me reserva tal vileza, 
calga sobre mi cabeza 
una sentencia mortal! 
¡Oh! ¡Mi querido Maestro, 
aunque casi soy un niño, 
vos conocéis mi cariño 
y santa veneración! y 
¡Esta sensación me causa 
tal dolor, tanto tormento, 
que de angustia y pena siento 
desmayar mi corazón! 
(Se reclina en el hombro de Jesús.) 
JUDAS Escuché, sabio Maestro, 
+ / vuestra acusación; ahora, 
contestadme sin demora: 
¿seré yo el traidor? | y 
JESÚS ¡Tú! ¡Sí! (sorpresa de todos.) 
Con harto dolor lo digo; ll 








JUDAS 


JESÚS 


PEDRO 
JESÚS 
PEDRO 


JESÚS 


PEDRO 


JESÚS 


O UA 


toma ese pan, y tu intento 

vé á cumplir; ¡llegó el momento!... 

(¡Me has conocido! ¡Ay de til) 

(Después de tomar el pan lo tira y se va. Todos se 
levantan.) 

¡Amado rebaño mio, 


dulces ovejas de mi alma, 


vuestro pastor os dirige 

sus postrimeras palabras! 
¡Llegó la tremenda hora, 

mi sentencia está dictada, 
yo sufriré la agonía 

más horrible, más amarga, 
el más agudo tormento! 

¡Y cuando á la muerte vaya, 
sólo iré!... ¡No habrá ninguno 
de vosotros; mis miradas 

os buscarán, pero en vano; 


ninguno verá mis ansias, 


consolará mis angustias 

ni llorará mi desgracia! 
¡Señor, eso no es posible, 
que no habrá poder que haga 
que me separe de vos, 

si primero no me matan! 
¡Antes de que cante el gallo 
en aquesta madrugada, 

tres veces me negarás! 

¡Yo, Señor, yo tal infamia! 
¡Jurarás no conocerme; 
afirmarás con audacia 

no seguir mi compañia, 

mi doctrina y mi ley santa! 
Si presumis, mi Señor, 

que fuerza y valor me faltan 
para arrostrar los peligros 
que vuestra vida amenazan, 
y que por temor pudiera 
incurrir en esta infamia, 

OS aseguro, aunque vels 
signos de vejez cansada 

en mi rostro, que me sobran 
el corazón y la audacia 

para defender con brío 
vuestra persona sagrada. 
¡Inútil será! ¡Que muera, 


SIMÓN 


JESÚS 


JESÚ» 
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mi Padre y Señor me manda! 
Simón, á cumplirse empiezan 
las profecías sagradas. 

Ahora de ti me despido, 

que mi destino me llama 

á sufrir la muerte horrible 
que en silencio me preparan. > 
¡Cuando á la diestra del Padre 
en la célica morada 

con mi cruz de redención 

vea mi obra terminada, 

yo me acordaré de ti: 
premiaré tu amistad franca. 
¡Señor, mi pecho se oprime 

y me angustian sus palabras! 
¿Qué más premio necesito 


que la distinción tan alta 


que habéis hecho, Jesús santo, 
á mi nombre y á mi casa? 
Dejadme con mis discípulos, 
que los momentos se pasan, 

y es preciso que concluya 
.esta despedida amarga, 


ESCENA V 
JESÚS y los APÓSTOLES, menos JUDAS 


Hijos del alma: la anunciada hora 

se acerca por momentos. 

Escuchadme las últimas palabras 

que de mi amor y de mi fe os dirijo, 

No lloro mis tormentos; 

yo soy de Dios el Hijo, 

que vine al mundo para darle vida 

á costa de mi muerte, 

y mejorar su suerte 
cambiando su existencia corrompida. 
Pues los guiará mi muerte y mi memoria 
por el ancho sendero de la gloria. 

¡De vosotros con pena me despido! 
Quedemos separados 

hasta que el cáliz de amargura henchido 
apuréis como yo. Id inspirados 

en la sagrada fe, Que mi doctrina, 
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germen del bien, florezca. 
Sobre la faz del mundo, que aparezca. 
Procedencia divina 
en mí ha tenido. Amaos mutuamente; 
como hermanos vivid. Que la paz santa 
el infierno no turbe, aunque lo intente. 
Siempre la caridad sea vuestro anhelo: 
escala es de Jacob para ir al cielo. 
Amar á Dios y al prójimo es la base, 
la religión que mi martirio crea; 
la luz vertida sea 
por vosotros. Lo espero. 
Con vosotros se quedan mis entrañas. 
Palacios y. cabañas 
recorred predicando mi doctrina. 
El trance es ya llegado, y daros quiero 
mi último abrazo y el adiós postrero... 
(Música, melodiosa hasta el final; los abraza, ) 
¡Señor!... 

El galardón tendrá. esta compañia 
en la morada de mi eterno Padre. 
A vuestro amor, mis hijos, encomiendo 
á mi querida Madre. 
¡Cuánto, Madre infeliz, estás sufriendo! 
Consuelo á su agonía 
le preste vuestra voz, hijos queridos. 
Que en vuestros tiernos corazones, eco 
encuentren sus gemidos, 
¡Pobre Madre!... ¡Acabemosl 
Juan, mi primo amado, 
Simón y Pedro y Jaime, yo os obligo 
á que vengáis conmigo, 
que asi está por mi Padre decretado. 
¡Adiós, vosotros!... ¡ay!... La pena amarga, 
Padre y Señor, mi corazón embarga. 
(Vase precípitado; todos le siguen conmovidos; fuerte 


«de orquesta mientras baja el telón.) 


FÍN DEL CUADRO SEGUNDO 
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- CUADRO TERCERO 


Huerto: un árbol que á su tiempo se transforma. Varios árboles; un 
ríbacito, donde está Jesús orando; más abajo los tres discípulos 
dormidos. De noche; oscuridad: un rayo de luz Dumont ilumina 
solamente la figura de Jesús. 


ESCENA PRIMERA 


JESÚS, arrodillado; PEDRO, JUAN y JAIME dormidos 


JESÚS Al acercarse la hora, 

Dios Padre, de mi tormento, 

que me oprime el alma siento 

indecible malestar, 

una angustia inexplicable. 

No es, Señor, que tenga miedo 

al martirio. Mas no puedo 

mi amargura soportar. 

- Dame fuerzas, Padre mio, 

que resignación me sobra 

para terminar la obra 

que ocasiona mi ansiedad. 

Si pasar no puede el cáliz 

de amarga hiel que me ofreces, 

sin que apure hasta las heces, 
| a hágase tu voluntad. 

Coro DE ÁNGELES (Dentro.) | 
Cordero divino, - a 
soporta tu mal; El 

+ mitiga tu pena, 
tu amor celestial. 


es 


—— 


JESÚS (Levantándose y llegando á sus discípulos.) 
He aqui, mis hijos queridos, 


A $ 


PS 


Coro 


JESÚS 


Coro 
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que ajenos á mi pesar, : 

á la angustia que me oprime, 

á mi terrible ansiedad, 
rendidos del sueño, al fin 

no me han podido velar. 

Hijos, ved que en torno vuestro 
vela impaciente Satán; 

para huir la tentación, 

dejad el sueño y velad... 


(Se vuelve á arrodillar.) 
Aunque de esencia divina, 
hoy aliento en ser humano, 
vuestra poderosa mano 
fortalezca al corazón. 

Pues es mi dolor preciso 


y es necesaria mi vida, 


tu voluntad sea cumplida: 


termínese mi pasión. 


Cordero divino, etc. 


(Volviendo á los Apóstoles.) 
Discípulos que dormís 

mientras velo, ¡despertad! 

Ved que la traición impía 
contra mí se acerca ya. : 
Mirao que el traidor no duerme. 
¡Hijos del alma, velad! 

Pero, ¡ay!, está decretado 

por mi Padre celestial, 

y llamarlos es inútil, 

porque no despertarán. 

(Se vuelve á arrodillar.) 

¡Señor, Señor! Pues mi suerte 
por vuestro amor extremado .. 
al hombre, por su pecado, 

me hace la existencia dar! 

Pues dócil á tu mandato 

de ofrenda manso cordero, 

morir en la cruz espero, 
¡hágase tu voluntad! (Queda abismado. ) 


a 


Cordero divino, etc. 


Y 








po q a 


(Al concluir el Coro se transforma el árbol; aparece el 
Angel con la cruz en la mano izquierda y el cáliz en 
la derecha: quedará de modo que el grupo del Angel y 
Jesús sea iluminado por el rayo de luz Dumont.) 

ÁNGEL ¡El mundo peligra, cordero divino! 
¡tú, el Hijo encarnado de Dios uno y trino; 
tú debes salvarle, que paz y ventura 
sagrado Mesías, aguarda de ti! 
Ha siglos que fuiste por Dios prometido; 
modera tu pena, contén el gemido 
que arranca á tu pecho dolor tan agudo; 
el cáliz te traigo, tu cruz está aquí. 

; El cáliz henchido de horrible amargura, 
te espera, cordero de esencia tan pura; 
de Dios infinito, tú el Hijo unigénito, 
resignate y sufre, divino Jesús. 

Que el Gólgota sea, de eterno renombre; 
tu santo martirio, la dicha del hombre; 
tus máximas santas, su amparo y su egida; 
su fe, ta doctrina; su enseña, tu cruz, 
Sudando agua y sangre, divino cordero, 
pensandoen la angustia queen Santo madero 
los hombres ingratos, feroces te guardan, 
te encuentras ahora, Sagrado Señor. 
Paciencia te envía, paciencia te encarga 
tu padre celeste. Si angustia tan larga 
hoy sufres, en cambio será tu memoria 
el iris de dicha, de paz y de amor. 
(Desaparece el Angel y el rayo de luz; oscuridad com- 
: pleta. ) 
-JESÓS ¡Todo cumplido será! 

¡Ya fortalecerse siento 
mi espiritu!... 
(A 10s discípulos.) ¡Levantáos! 
¡Salid, hijos, de ese sueño, 
que ya ha llegado la hora; 
ya ha penetrado en el huerto 
la gente que ha de prender 
á Jesús vuestro LD E 


ESCENA II 


DICHOS, JUDAS, MALCOS, SOLDADOS 1.” y 2.”, Comparsas, Solda.. 
dos con cuerdas y antorchas y derdnios 


| MALCos Uno de estos debe ser. 
JUDAS ¡Allí estál 


Ñ 
> N HN 
3 A A) 


N 


JUAN 


Pero 
JESÚS 
JUDAS 


“Topos 
- JESÚS 


MALCOS 
JESÚS 


y 


Topos 
JESÚS 


Marcos 
Topos 
JESÚS 


SoLp, 10 


Jesús 
JUDAS 


Jesús 
JUDAS 


JESÚS 


PeDrRoO 


- MALcOS 


SesÚs 


a yy PO 
(Levantándose.) 
¡Gran Dios] : 
(ldem.) ¿Qué es esto? - 
Amigos, ¿á quién buscais? | 
¡Pronto! 
A Jesús Nazareno. 
¡Yo soy! (Caen todos de rodillas, 
¡Alzad! . 
¡Por mi vida! 
Habéis dicho, fariseos, 
si mal no ol, que buscais. 
Mido E 
¡A Jesús Nazareno! 
¡Yo soy! (Vuelven á caer todos.) 
Levantáos, amigos, 
al entrar en este huerto 
pensábais hallar en él... 


Oh, si! 


¡A Jesús Nazareno! 
¡Yo soy! (Caen todos.) 

¡Esto es muy extraño! 
¡Rabinos, alzad del suelo! 
(Adelantándose.) 

¡Que Dios te guarde, Jesús! 

¿Qué me quieres, compañero? 

En prueba de mi amistad. 

darte un abrazo y un beso. (Lo hace.) 

(¡Judas, Judas! ¡Por qué ingrato 

vendes hoy á tu Maestro!) 

¡Este es un lazo maldito; 

infamia que no consiento! | 

Aun tiene Jesús mi brazo 

en su defensa, y mi acero. 

¿Al hijo de Dios, infames, 

de la noche en el silencio 

os atrevéis? ¡Tú, que aleve 

te adelantas el primero, 

encuentre, pues, tu osadía , 

su merecido escarmiento! 

(Le pega á Malcos una cuchillada. ) 

¡Oh, me ha cortado la oreja! 

¡Vive Dios] ' | 

(Todos van á acometer á Pedro. Jesús se interpone.) 
¡Detente, Pedro; 

mira que el que á hierro mata, 

tiene que morir á hierro! ] 


- P 
NA 
a 
ON E 


MaALcos 


JESÚS 


SoLp. 1.0 
MALCOS 
SoLp. 2,0 
MaLcos 
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Envaina tu espada, y oye 

mi saludable consejo. 

Inútil será la fuerza 

para invadir el terreno 

de la razón. ¡Que la sangre 

no convence! En ningún tiempo 
podrán conseguir las armas 
en el mundo nada bueno. 
¡Lo que la razón no alcanza, 
no lo alcanzará el acero! 

Ven, Matcos. Ven y no temas, 
que bastante poder tengo 
para restañar tu sangre 

y dar alivio á tu duelo; 
(Cogiendo la oreja y poniéndosela. ) 
la oreja que te han cortado, 


sana ásu lugar devuelvo. 


¡Pues es verdad! Tal favor 

pagarte al instante quiero, 

y te lo pago amarrándote. 

¡A él, amigos! 

(Se lanzan á él y lo maniatan; los Apóstoles huyen.) 
¡Hombres ciegos] 

¡Infelices de vosotros, 

desgraciados fariseos! 

¡Para prender á un humilde 

venís con tales aprestos! 

¿Qué haréis para los ladrones; 

para los infames reos 

que con crimenes horribles 

dan terror al universo? 

¡Ya está! A casa de Pilatos. 

A la de Caifás primero. 

Corriente. Vamos allá. 

En marcha, que ya va preso 

el pretendido Mesías, 

falso rey de los hebreos. 


Mutación Sala corta de Caifás 
ESCENA Il 


—CAIFÁS y ANÁS 
Ya Judas habrá cumplido 


- gu promesa. 


Mucho ah 


ANÁS 


CAJFÁS 
ANÁSs 
MaLcos 
CarrÁs 





hasta que á Jesús no vea 
maniatado en esta estancia, 
no tendré tranquilidad 
ni recobraré la calma. 
¡l, embaucando á las gentes 
con predicaciones falsas, 
nuestro prestigio y poder 
imprudente menoscaba! 
Es necesario que muera; 
el Estado nos reclama 
esta justicia. 
Es verdad. (Rumores dentro.) 

¿Mas qué es eso? Esa algazara... - 
¿Serán ellos? 

- "Puede ser. 
Adelante. (Dentro.) 

Demos gracias 
á la suerte. ¡Aquí está ya! 


ESCENA IV 


DICHOS, MALCOS, JESÚS atado, SOLDADOS 1.” y 2., Soldados, 


MaALcos 


ANÁSs 


JESÚS 


tacerdotes y Pueblo 


Este hombre, que alborotaba 
en la ciudad y en el campo 
al pueblo, que con audacia 
iba falsas profecías 
extendiendo en la comarca, 
aquí está preso. 

Jesús, 
por todas partes relatan 
de vos tamaños portentos, 
tantos milagros y tantas . 
anécdotas misteriosas, 
que no puedo enumerarlas. 
Nos dicen que predicais 
doctrinas de una ley sabia; 


que con ellas seducís 
:á los incautos, y aguarda 
nuestra autoridad que al punto 


un fiel relato nos haga, 
explicándonos el texto 

de vuestra doctrina extraña. 
En la ciudad y en el templo, 
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en el campo y en la plaza, 
yo prediqué la verdad 
como mi mente la alcanza. 
Marcos ¿Al Pontifice respondes 
con insolentes palabras? 
¡Toma! (Le da una bofetada.) 
JESÚS Si acaso he faltado, 
dime, pues, cuál es mi falta; 
y si no he faltado, entonces, 
? cruel, ¿por qué me maltratas? 
CarrÁs Jesús, faltando á la ley 
de Moisés, con desacatos 
de los fueros que tenemos 
y patrañas predicando, 
del pueblo, que oye ignorante, 
habéis la quietud turbado. 
Antes de juzgar el crimen 
quiero, la fórmula usando 
que da el derecho, yo mismo 
formalmente interrogaros. 
Entre los aquí presentes, 
testigos habrá sobrados 
que den luz en esta causa 
| las verdades relatando. 
Habéis dicho que podíais 
¡el templo augusto y sagrado 
de Salomón destruir 
y en tres días levantarlo, 
SoLD, 1,0 ¡Yolooi! 


SOLD. 2,0 ¡Y yol 

MaLcos | | ¡Y yo 
CarrÁs - ¡Responde! (Pausa. ) 
ANÁS ¡Calla! Señor, está claro Ji 


que, como muchos lo oyeron, 

le es imposible negarlo. 
CarrÁs Ese silencio no esperes 

que te salve; si callando 

- escuchas tu acusación 

sin detenderte, es muy llano 

que el proceso precipitas 

en tu contra. Es necesario 

que hables sin recelo; yo, 

si, como pienso, eres sandio 

é ignorante, bien pudiera 

dejarte libre. Por tanto, 

mi autoridad te conjura 


diva 


á que contestes al cabo 
en nombre de Dios... Responde 
con franqueza y sin amaños. 
¿Es verdad lo que propalan. 
tus discípulos osados, 
y lo que dicen que tú 
afirmaste con los labios? 
: ¿Eres el hijo de Dios? 
JEsÚs Tú lo has dicho. 
CAIFÁS ¡Desgraciado! 
: ¡Hierve la sangre en mis venas 
y mis vestidos desgarro! 
¡Que al oir tal impostura, 
tal infamia, tal descaro, 
blasfemia tan insolente, 
de enojo y de furor ardo! 
¿Qué más pruebas necesito? 
Su delito está bien: claro. 
Ahora juez y acusador 
seré al par. 
ANÁs ¡Ante Pilatos! 
que su sentencia pronuncie 
al punto el Pretor Romano. 


Mutación.—Patio en casa de Pilatos 


Un brasero de metal en forma de copa, tres taburetes, lámparas 


ESCENA V 
Una CRIADA al brasero, hilando; después CAIFAS, ANAS, JESUS, 
MALCOS y SOLDADOS 


Criapa Está la noche tan fría, e A 
que los dedos se me hielan, | 
y apenas puedo mover, 
hilando el copo, la rueea. 
Han venido á alborotar 
la casa de una manera, 
que mi amo levantado. (Rumores.) - 
está. Pero ya se acercan. ele todos.) d 
Marcos (Empujando á Jesús. ) 
¡Adelante, que Pilatos. 
- hoy va á ajustarte las cuentas! 
Cxrapa Es Jesús de mato. 


CalrÁs 


ScLp. 1,0 


SoLD, 2,0 


CRIADA 


SaLp. 1.0 


hd 


CRIADA 


SoLD. 2.9 


PeEbroO 


Serp. 1.0 
Sor p, 20 


CRIADA 


PEDRO 


CRIADA 


“PEDRO 


CRIADA 


PEDRO 


a Y os 


¡Subamos! ¡No se detengan! 


(Pasan todos de izquierda á derecha, figurando entrar 


á donde está Pilatos. Los Soldados 1.” y 3. se quedan.) 
Quedémonos por aquí 

mientras arriba le llevan, 

y calentemos las manos 

un breve instante siquiera. 
Tienes razón. ¡Y qué noche! 
Conque al fin, de sus proezes 
darán el premio á Jesús... 

¿No han de dárselo? ¡Por fuerza! 
¿No hay más que decir mentiras 
y vociferar blasfemias? 

¿Y cuál su suerte será? 

Ya lo dirá su sentencia. 

(Siguen hablando sin reparar en Pedro.) 


ESCENA VI 


DICHOS y PEDRO, entrando 


Aunque de lejos, le sigo 
transida el alma de pena; 
y á mi pesar, el temor 
de mi mente se apodera... 
¡Tengo frio! 

Vamos, ya, 
que si de menos nos echan... 


Ya nos hemos calentado, 


volvamos á la tarea. 
Si se pudiera escuchar... 
(Los sigue hasta la puerta; voces dentro, derecha. ) 
Dan voces. ¡Vaya una grescal 

¿Qué dicen? - 
des acerca al brasero.) 

¡Pobre Maestro! 

No es posible que se entiendan; 

todos hablan á la par. 


- Este suceso me aterra. 


(Cesan las voces dentro.) 
(Volviendo.) 
¡Calla! ¿Quién es y qué busca? 


'Es que mi cuerpo se hiela: 


y me acerco á calentarme, 


2 


(CRIADA 
£LEDRO 
CRIADA 
PEDRO 


(CRIADA 


PEDRO 
CRIADA 
Pepro 


- 


CRIADA 





Si no me engaño tú eras 
de los que iban con Jesús. 
¡Y ol... 
Bien mi mente lo recuerda, 

Mujer, estás engañada; 
no le conozco. 

¡Por fuerza! 
Con él te he visto; tu acento 
claramente me revela 
que eres de los que con él 
vinieron de Galilea. 
Te juro que te equivecas; 
yo no lo he visto siquiera. 
Aunque lo niegues, insisto 
y prosigo en ml creencia, 
Tú ibas en su compañía 


.ayer tarde, á la hora sexta. 


(¡Me va á perder!) ¡He jurado 
una véz y cuantas quieras, 

que á ese Jesús no conozco! 

¡Que no sé de dónde venga! 

(ss oye el canto del gallo: Pedro se aterra.) 
(¡Por más que niegue y que jure, 
no espere que me convenza! 
¡Cual yo te conocerán 

á pesar de tu cautela, 

y quizás en el Calvario 

harás también penitencia!) (Vase.) 


ESCENA VII 
ELORO 


«Antes de que en aquesta madtugada 
el gallo cante, negarás tres veces...» 
¡Jesús me dijo! ¡ll gallo que ha cantado 
me avisa á tiempo mi perjurio aleve! 
¡Por miedo á una mujer... alma menguada, 
ingrato y desleal, negué imprudente 

al divino Maestro; al tierno Padre! 
¡Maldito yo! ¡Maldito, una y mil veces! 
¡Yo, la oveja querida del rebaño, 

he negado al Pastor!, . ¡Cómo no viene 
el rayo vengador de la justicia, 

eterno Dios, á aniquilar mi frente! 


AAA 


- 


AE da al 


¿Por qué no terminaste mi existencia 
antes que mi perjurlo cometiese? 

¡Pero qué más castigo puedes darme, 
Dios de justicia, Salvador clemente, 

que el grito aterrador de mi conciencia 
que destruye mi paz, que mi alma hiere! 
¡Jesús! ¡Jesús! ¡Perdona, Jesús mio! 
Divino Salvador; que al mundo quieres 
redimir por tu sangre y tu martirio. 
¡Por tu amarga pasión y heroica muerte, 
perdona en mí la ingratitud que lloro, 
perdona al pecador que se arrepiente! 
(Vase.) 


ESCENA VIII 


CAIFAS, ANAS, JESUS, MALCOS y SOLDADOS 


CarrÁs 


ANAS 


CalrÁs 


JUDAS 


¡Pues que no quiere Pilatos 

condenarle, vaya á Herodes! 

¡Llevadle! 

(Malcos y Soldados se llevan á Jesús.) 
¿Por qué el Pretor 

á sentenciarle se opone? 

¡No lo sé! ¡Pero es preciso 

que al punto muera ese hombre! 

Dice que á Herodes le lleven, 

que en él causa no conoce; 

que si él en Judea preside, 

preside en Galilea Herodes; 

que él jurisdición no tiene, 

y que su firma no pone 

ni dicta sentencia alguna. 

¡Pilatos ha andado torpe! 


ESCENA 1X 
DIODOS: y NO. DAS 


¡Os busco! ¡Vengo llorando! . 
¡Desde que la vil acción 
he cometido, entregando 

al que vino predicando 

la paz y la salvación, 


CaArrÁS 


JUDAS 
CAIFÁS 


JUDAS 





A o Si 


un desconocido afán 

me está atormentando aqui! 
(Señalando el pecho.) 

¡Mis pensamientos me dan 
pavor, y mis pasos van 

sin rumbo fijo!.. ¡Ay de mil 

¡ Pomad! Tomad el dinero, 
que su contacto me abrasa; 
tomadlo, que no lo quiero. 
Ese llanto lastimero 

enjuga. ¿Qué es lo que paga? 
¡Qué! ¿No me habéis entendido? 
Que de mi crimen me asusto, 
que me encuentro arrepentido 
de haber infame vendido 

la noble sangre del Justo. 


¡Que el precio que tan vilmente 


gané con villana acción, 
lo devuelvo!... ¡Eternamente 
pesará sobre mi frente 
y mi alma la maldición! 
No podemos recibir 
esas monedas, ¡son tuyas! 
¡El contrato á rescindir 
es tarde, que va á morir 
Jesús! 

Pero es... 

¡Nada arguyas! 


Tú te viniste á ofrecer; 


tú vendiste á tu Señor; 
no puedes atrás volver, 
que no dejarás de ser 
por siempre infame y traidor. 
¡Oh, baldón! ¡Oh, vil sonrojo! 
¡Pontífice despiadado, 
esas monedas te arEoJOs 
(Tira la bolsa. ) ] - 
que entre vida y muerte, escojo 
el morir desesperado! (mesa 
La bolsa nos arrojó, 
(Recogiéndola. ) 
precio de su acción tan fea. 
Ese oro que desprecio... 
¿Debemos guardarlo? 

¡Nol 
¿Entonces e en qué se emplea? 





Caras. ¡Silo arrojó ese precito, 
crimen fuera conservarlo, 
que es el precio de un delito; 
eg un dinero maldito 
y en un bien hay que emplearlo! 
| ¡Cómprese un campo con él; 
campo de sangre se llame, 
ya que ese Judas cruel 
se arrepintió del papel 
que hizo en la traición infame! 
_Adquieran esos ducados 
campo; enterramiento sea 
de peregrinos hallados 
cadáveres y olvidados 
en el radio de Judea, 
ANÁS Aplaudo de corazón 
ese justo pensamiento; 
mas vamos sin dilación, 
que Herodes quizá... 
CarlrÁS Es razón; 
Sigame, Anas. | 
ANÁS . ¡Al momento! 


Mutación.—Selva corta.—Un árbol, del que se ahorca 
Judas 


ESCENA X 


JUDAS, Sale con traje descompuesto y en completa desesperación 


¡Conciencia infame, que dormida estabas, 
cuando traición aleve he cometido! 
¿Por qué no despertabas? 

¿Por qué no has advertido 

á mi mente, que ciega discurría, 

tan baja villanía, 

y no fuera réprobo que llora, | 
hombre maldito que rechaza el mundo? 
¿Por qué, conciencia, ahora 

tenaz aumentas mi dolor profundo 

el alma desgarrando con tu grito, 

que me llama traidor, vil y maldito? 
Por todas partes miro que espantada 
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la gente huye de mí, mi faz aterra; , 
asombra mi mirada, 

parece que la tierra 

me rechaza de sí! ¡Mi frente arde... 

mi corazón cobarde 

se abrasa de manera, 

que parece que tengo ardiente hoguera 
que quema mis entrañas! 

¡Y yo he de verme solo, abandonado, 

y no tendré un amigo 

que consuelo me dé, ni hogar, ni abrigo! 
¡Así, desesperado, 

exhalaré en amargo sufrimiento 

mi triste vida... mi infectado aliento! 
¡Yo te vendí, Jesús, mi Dios, mi Padre! 
¿Cómo un rayo del cielo descendido 

DO vino con presteza 

.á dejarme en cenizas convertido, 

antes que tal vileza 

cometiera yo en ti? ¿Cómo al instante 

la tierra no se abria | 

y mi ser maldecido.no tragaba, 

y en el momento mismo 

que aleve perpetraba 

tan cobarde y falaz alevosía, 

no me lanzaba en insondable abismo, 
dando castigo al criminal, que ahora 
conoce su traición y sufre y llora! (Pausa.) 
¡Acabe la existencia que aborrezco, 
jamás alcanzaré misericordia! 
¡Perdón... no lo merezco! 

¡Jamás! ¡Mi alma precita 

tendrá castigo eterno! 

¡Ven, Lucifer! ¡Acude, que maldita 
del mundo, todo, bajará al infierno! 
¡Yo apresto mi suplicio! 

(En una desesperación horrible se quita la cuerda de 
la cintura y la echa al árbol formando el lazo.) 
¡Cuerda fatal... conduce al precipicio 

mi espíritu rebelde! 

¡Pues no puedo esperar perdón ni calma, 
demonio tentador, toma mi alma! 

(Se ahorca y queda suspendido de la rama. Coro; 
mientras se canta, suben dos diablos por el escotillón, 
lo descuelgan y se lo llevan por el mismo escotillón. 
Bengala roja.) 
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CORO INFERNAL 


Retumbe el tártaro 
y con estrépito, 

risa satánica 

suene do quier, 
Judas estúpido, 
por traición hórrida 
se entrega victima 
de Lucifer. 


FIN DEL CUADRO TERCERO 


LS 


y 
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Casa de Pilatos: balcón al fondo; trono á la izquierda: una media 
columna al fondo, en el centro, con argolla encima; mesa con pá- 
piros y punzón para escribir. 


ESCENA PRIMERA 


El CENTURIÓN 


Preocupado está Pilatos, 

el Pretor de la Judea, 

con la causa de Jesús; 

que los escribas se empeñan 
en amotinar al pueblo 

para hacer que ese hombre muera. 
Si de un carpintero es hijo; 

si es de humilde procedencia; 
si como dice Caifás 

no es un sabio ni un profeta; 
si son falso3 sus milagros 

y sus palabras blasfemias, 
será un loco, y no comprendo 
el temor que le demuestran; 
que el hombre que poco vale, 
no hay razón porque le teman, 
que nunca tuvo enemigos 

y nunca hizo nadie guerra 

al que no tiene valía. 

Pero, ¿qué es esto? ¡Se acerca 
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con la esposa de Pilatos 

á este sitio Magdalenal 
¡Extraño es que esta señora 
alterne con la rameral 

Pero en fin, ver y callar 

el deber aquí me ordena; 
voy árevistar mi gente 

y á mudar mis centinelas. 


ESCENA I 
CLAUDIA PRÓCULA y MAGDALENA 


Si consiento en recibirte 


y en escuchar tu honda pena, 


es por saber que has cambiado 
por completo tu existencia. 
Pero el dolor que te aflige 
y la ansiedad que demuestras 
en favor de ese Jesús 
que los escribas condenan, 
me, hacen dudar. 

É ¡Por el cielo! 
¡Señora, tened la lengua! 
Si podéis dudar de mi 
por mis pasadas torpezas, 
de Jesús no dudéis nunca, 
que en él no cabe impureza! 
¡Tú le amas] 

¡Yo le adoro! 


¡Yo por él mi sangre diera! 


Entonces... | | 
No es el mundano 
amor el que me encadena 
al Mesias prometido 
ha tiempo por los profetas, 
Cuidado con Jo que dices; 
no te engañe, Magdalena, 
tu pasión. ) 

¡Señora, juro 
que no es amor de la tierra; 
es la adoración del cielo 
lo que en mi pecho se alberga! 
¿Mas dónde le conociste? 
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¿Qué has visto en él, que te pueda j e 
persuadir de que es el Hijo | 
de Dios? 
¡Escuchadme atenta! 
Lancéme loca, al mundanal ruido, 
ostentando orgullosa mi belleza; 
comercio haciendo de mi amor indigno 
para obtener el lujo y la opulencia; 
y en vida tan cdiosa, 
con ricas galas, me juzgué dichosa! 
¡Yo sin temor de Dios, loca vivía, 
sin fe, sin religión y sin creencias! 
¡Jamás pensó mi mente en la otra vida, 
ni rechazó mi vicio la conciencia!... 
¡Mas Jesús, de repente, 


o > . > . ES 
con luz divina iluminó mi mente! 


¡Yo escuché su doctrina sacrosanta; 

me halagó de su acento la armonla; 

la venda me arrancó que me cegaba; 

despertó mi conciencia que dormía!... 

¡Y mi arrepentimiento, 

producto fué de su divino acento! 

¡1 dió vida á los muertos; si ha curado 

á ciegos y leprosos; si á tullidos 

volvió sus miembros ágiles y sanos; 

si ha asombrado á Judá con sus prodigios, 

el milagro que ha hecho 

más grande, ha sido conmover mi pecho! 

¡Yo me arrojé á sus pies desanimada, 

de mi vida pasada arrepentida! 

¡El me otorgó el perdón que deseaba; 

devolvió la esperanza al alma mia! 

¡Y dióme por sentencia, 

hacer de mis pecados penitencia! 

¿Cómo dudan que cure los enfermos 

del cuerpo, si con sólo su palabra, 

inspirándome fe, arrepentimiento, 

logró curar mi enfermedad del alma? 

¿Si sólo su doctrina 

al sendero del bien nos encamina? 

¡Su noble vida; su virtud austera, 

la majestad que observo en su miradal... 

¡todo, su origen celestial revela! 

¡En él van á cumplirse sin tardanza EAS 
las santas profecías! O. 
¡que él es el Redentor! ¡El, el Mesías! e 
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¡Me ha conmovido tu fe! 
y aunque yo de los profetas 
de Judá, no participo 
las ¡lusorias creencias, 
según lo que has explicado, 
es Jesús de Galilea 
un hombre justo: mas ¡ay! 
¡que los escribas se empeñan 
en condenarle! 

Por eso, 
transida el alma de pena, 
vengo á pediros con lágrimas 
en los ojos, que interceda 
con su esposo; ¡que en su mano 
está el negar la sentencia! 
Poncio Pilatos comprende 


-la injusticia y la soberbia 
- delos escribas; no halla 


delito en Jesús que pueda 
hacerle merecedor 

de imponerle última pena, 

y por eso, como es justo, 

¡á sentenciarle se niega! 

¡Ah! ¡Señora! ¡Es vuestro esposo 
gobernador de Judea! 

¡él sólo puede ¡salvarle! 

¡Y mi dolor os lo ruega, 

por las lágrimas que vierte 
María, la madre tierna 

que víctima del pesar 

se aflige y se desespera! 
¡Señora, llora á su Hijo! 

¡á la luz de su existencia! 

¡al bien de su corazón! 

¡á la sangre de sus venas! 
¿Quién ve llorar á una madre 
por su hijo, y quién á su pena 
pudiendo darla consuelo 
obstinado se lo niega? 
¡Hablaré á Poncio mi esposo; 
insistiré cuanto pueda! 
¡Señora, Dios os bendiga! 
¡Pero silencio! ¡El se acerca! 


* 
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ESCENA III 
DICHAS y PILATOS 


¡Señora!... ¿Aquí Magdalena? 
¡Ajada por honda pena; 
marchita por el dolor, 
¡ha venido en esta hora, 
á que yo sea mediadora 
contigo, ilustre Pretor! 
¡epamos de qué se trata, 
y qué pena la maltrata, 
para que pueda decir 
si es fácil llegue mi esposa 
con su piedad cariñosa 
en mi ánimo á influir! 
¡Cuando tus quejas exhalas! (A Magdalena.) 
¡Cuando has dejado tus galas 
que daban admiración 
por ese humilde tocado! 
¡Cuando al lujo has renunciado, 
grande será tu aflicción! 
¡Sí que es grande y extremada; 
pues por mi vida pasada 
tengo mucho que llorar! 
¡Pero Poncio: hay otro duelo 
que causa mi desconsuelo, 
y por él vengo á implorar! 
Explica... porque mi mente 
no alcanza... 
De un inocente, 

la vida viene á pedir. 
¡ Y yo, Poncio, esposo mio, 
prometi, porque confío 
tu clemencia conseguir! 
¿Quién es?... Si inocente y bueno 
lo creeis... ] 

¡Jesús Nazareno! 
¿El que ayer prendió Caifás? 
¡El que de dulzura lleno, 
guarda en su cándido seno 


“celeste virtud no más! 


¡Magdalena pecadora, 
no es la que suplica ahora 
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por un mundano interés! 
¡Que ajena á toda malicia, 

no es clemencia, que es justicia 
lo que suplico á tus pies! 

¡Si yo no puedo, es en vano! 
¡Del Emperador Romano, 
está en ti la autoridad! 

¡Tú eres el Pretor! ¡Tú puedes 
castigar y dar mercedes; 

usar rigor y piedad! 

A Herodes se Jo he mandado; 
y si ya él lo ha sentenciado, 
¿qué puedo en esto hacer yo? 
¡Interponer la justicia, 

á la torcida malicia 

de Caifás, que lo apresó! 


-¡L'ú, que en España has nacido: : 


en aquel suelo florido 

de puro y radiante sol!... 
¡Tú, que á la par que valiente 
eres bueno; eres clemente, 
porque has nacido español, 
digno, noble y esforzado, 

al que nunca te ha agraviado 
da generoso perdón! 

¡Sí Herodes dió la sentencia, 
tienes poder é influencia 

y es bello tu corazón! 
¡Hay una madre que pena, 
según dice Magdalena, 


- por su hijo inocente; aqui 


tu mano con llanto riego, 

y uno mi ruego á su ruego 
buscando piedad en til 

Basta. Dad tregua al quebranto; 
enjugad el triste llanto 

que arranca vuestra piedad. 
Yo á vuestro rúego atendiendo 
os despido, prometiendo 
averiguar la verdad. 
Investigaré sereno; 

si Jesús el Nazareno 

no resulta criminal, 
cumpliendo vuestro deseo, 

yo mismo iré por el reo 

á pedir al tribunal, 
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Gracias, venerado esposo, 
porque á una madre el reposo 
volverás. 

¡Salid las dos! 
De mi pena consolada, 
por tu palabra empeñada, 
parto; que te premie Dios. 
(Vase Claudia izquierda y Magdalena derecha.) 


ESCENA IV 
' PILATOS 


¡Ayer lo vil Me pareció inocente; 

los fariseos con rencor profundo 

su sentencia furiosos demandaban, 
acusando en frenéticos discursos... 

Yo á Jesús pregunté; de sus respuestas 
sastisfecho quedé, al par que confuso. 
En él no encontré causa suficiente; 

mi justicia no halló crimen alguno; 

á Herodes lo mandé, porque él decida; 
el pueblo está tranquilo, helado y mudo, 
pero preveo que tras esta calma, 

vendrá á estallar el trueno furibundo. 
Pero yo soy Pilatos; mis deberes 

me hacen que sea pensador y justo; 
llamando á mi rencor con fiera saña, 
piensan que satisfaga el rencor suyo: 
¡mas si hienas alienta el pueblo hebreo, 
yo no soy asesino ni verdugo! (Rumores.) - 


ESCENA V 


PILATOS, el CENTURIÓN; después JESÚS, CAIFÁS, ANÁS, MAL- 
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Soldados, Pueblo, Lictores y Soldados romanos 


Señor... 

¿Qué es lo que os pasa? 
Que vuelven los escribas 
con Jesús otra vez; , 


y que ensoberbecida e 


la feroz muchedumbre, 
se descompone y grita. 
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¡Los dioses la paciencia 
que pierda no permitan!... 
SÓ 
¡Aquí la guardia toda; 
los lictores, arriba! 
¡Adelante! 
¡Se acercan! 
¡Mis órdenes cumplidlas! | 
(Salen todos los personajes indicados: á Jesús lo em- 
pujan; vendrá con túnico blanco y atado; el Centurión 
vuelve y cubre todo el fondo con la guardia pretoria 
na; los lictores á los lados del trono.) 
¿Qué sucede? ¿por qué vuelven de nuevo 
á este sitio con ese desgraciado? 
¿Por qué no lo han llevado 
á Herodes cual mandé? 
¡De allí volvemos! 


- Herodes hace poco, 


después de interrogarle, con desprecio 
ha mandado vestirle como loco 

ese túnico blanco; que es un necio 

el Tetrarca asegura; 

que se vuelva á traer aquí ha mandado, 
y deja á tu cuidado 

el que de nuevo a interrogarle vuelvas; 
que tú sentencies, y que tú resuelvas. 
¿Yo le he de sentenciar? ¿Por qué delito? 
Te lo hemos dicho antes. ¡Por blasfemo! 
Sostiene fementido 

que es el Hijo de Dios. Nuestra ley santa 
menosprecia atrevido, 

y su errónea doctrina nos espanta. 
Pretor de Roma soy en esta tierra; 

la acusación encierra 

asunto que no es mío, ni me toca 
amparo dar á vuestra furia loca. 
¡Nuestra cólera es justa!... Oye, Pilatos; 
el hombre que me indigna y nos asombra, 
al César ofendiendo en sus relatos, 

rey de Judá se nombra. 

¿Qué dices? 

La verdad. Más de un testigo . 
aquí presentes, de su boca oyeron 
lo propio que te digo. 

(Señales de aprobación en el pueblo y escribas.) 
Mil veces, ante el pueblo que ignorante 
escuchó su doctrina, 
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vociferó el farsante 
que vino aqui por voluntad divina, 
por mandato de Dios Omnipotente 
del que se nombra Hijo, 
á redimirnos con amor ardiente 
de ruda esclavitud. Y es fuerza sea 
alusión, al dominio que Tiberio 
tiene sobre nosotres en Judea. 
Ya ves sl el caso es serio; 
el impostor que á tanto se ha atrevido, 
ofender á Tiberio ha pretendido. 
¡Dioses! ¿Será verdad? 

Crucificado 
debe ser sin tardanza. 
Del César y de Dios ha bles tomado: 
y á Dios y "al César les darás venganza. 
¡Silencio! ¡Basta ya! Mortal veneno 
vierte do quiera vuestra lengaa impla. 
Juez que en terrible saña 
procediendo con pérfida malicia. 
administra justicia, 
su magisterio y la justicia empaña. 
¡Nazareno, contesta sin demora! 
¿Eres tú el Hijo de Dios? 

Tú lo has dicho. 
¡Él en el cielo mora, 
y después que en la tierra sea inmolado, 
entre querubes volará á su lado! 
¡Muera el blasfemo! 
¡Muera! 

Senténciale, Pilatos, al momento; 
su delito probado, ¿qué se espera? 
¡Que sufra el escarmiento! 
Si tan culpable y criminal parece, - 
aunque su culpa y crimen yo no veo 
ni pienso que merece 
pena de muerte por la causa expuesta, 


4 vuestro gusto castigad al reo; 


juzgadle y sentenciad. Yo no sentencio; 
la ley es justa y yo la reverencio. 
Nuestra ley no permite 

que juzguemos nosotros delincuente. 
¿Y queréis que Pilatos, 

complaciendo los arrebatos 

de una feroz, indisculpable saña, 


* eche sobre su frente 


an 





ES Sd SER 


el grave peso de sentencia injusta? 
El pueblo de Judá, necio, se engaña. 
¡No lo sentenciaré! ¡Lo he decidido! 
- ¡Salid con él de aqui! 
ANÁS | ¿Qué es lo que he oido? 
¡ Tú, sin duda, Pretor, has olvidado 
que discípulos suyos le seguían; 
que rey le han anunciado, 
rey de Jerusalén y de Judea. 
Que el pueblo dócil 4 Tiberio ama, 
y que de ti reclama 
castigo al criminal, y lo desea. 
Pues bien. ¡A Jesús salva! 
¡Déjale libre al impostor ladino, 
el pueblo sublevado 
por sus palabras, lo verás en breve; 
no dudes, pues se atreve 
aleve á mancillar cuanto hay sagrado. 
¡Y si el pueblo se lanza á la pelea, 
acaso Roma perderá á Judea! 
PrLaros  ¡Miserable! 
ANÁS ¡Ese día, 
al César la verdad relataremos! 
¡A tiempo todavía, 
que el peligro avisamos, le diremos! 
Pero que tú obstinado 
en proteger su culpa y su vileza, 
la vida le has salvado, 
siendo fatal á Roma tu torpeza. 


VoCEs (Dentro.) 
¡Muera Jesús! ¡Mueral 
ANÁs | -¿Oyes las voces? 
VocEs (Dentro.) : 
¡Que muera el Nazareno! 
ANÁS ¡Te reclaman 


castigues el delito 

que ciego desconoces! 

¡Si proteges el crimen inaudito, 

cuando Roma á Judea 

pierda, y yo al César furibundo vea, 

yo le diré... contén tus arrebatos! 

¡No culpes á Jesús, culpa a Pilatos! 
PrLaros ¿Y osas, infame, amenazarme? ¡Necio, 

tu cólera desprecio; 

desprecio la calumnia de tu boca 

y tu soberbia loca! 
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Si tú no das castigo al Nazareno, 
verás que de contado 
desciende el rayo al estallar el trueno. 
El pueblo contra Roma amotinado 
sacudirá su yugo. 
¡Sayones y verdugo 
preparará Tiberio enfurecido! 
¡tú le dirás entonces por qué ha sido! 
(Dentro. ) 
¡Muera Jesús! 
¡Escucha! 
(¡Por el Olimpo sagrado! 
¡Me vencen los infames en la lucha! 
¡Quiero salvarlo, pero no hallo medio! 
¡Es preciso cederl ¡No hay más remedio!) 
¡Decide al punto! 
(¡Si calmar pudiera 
la furia de esa gente, 
compasión excitando 
del pueblo hacia Jesús, que es inocente!) 
¿En qué estará pensando? 
¡Que le azoten!... (Se sienta en el trono.) 
y ¡Bien, bien! 
¡Y muera! 
¡Muera! 
(Se oye cantar piano *El Miserere Dei misericordiam 
tuam»; mientras, llevan á Jesús á la columna: le des- 
nudán, le atan y le empiezan á azotar; al concluir el 
*«Miserere», el Centurión que se ha entrado sale por 
la izquierda con un pergamino Ó pápiro, que entrega 
á Pilatos; mientras éste lo lee siguen azotando á Jesús.) 
¿Qué es esto? ¡De mi esposa! (Lee.) 
«Pilatos, niega la sentencia horrible; 
»porque en sueños he visto ' 
» visión celeste, mágica amorosa, 
»diciendo que inocente es Jesucristo.» 
(Queda abismado y reflexivo; siguen azotando á Jesús. ) 
¡Predica, Jesús, ahora! 
Si eres Hijo de Dios, ¿por qué no viene 
tu Padre a libertarte, desgraciado? 
¿Acaso le conviene 
el dejarte azotar? ¡Vaya un capricho! 
(Dejan de azotarle, le da y cae; le levantan y lo 
sientan en nn taburete.) 
(¡Y sufre resignado! 
¡El infeliz no exhala ni un gemido!) 
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¡Pues ya estás azotado 
y por rey de Judá reconocido, 
ahora serás de espinas coronado! 
(Sacan una corona, que aprietan á sus sienes con unos 
palos. ) 
(¡Al fin cede el Pretorl) (A Caifás.) 
: (¡Que no cediera!) 
(¡Detestable saña!) , 
(Rumores de aprobación á la coronación.) 
Pues como rey ya tiene su corona, 
dadle su cetro de caña, 
esta púrpura adorne su persona. 
(Le ponen una caña en la mano y le echan un. manto 
de púrpura por los hombros.) 
¡Digo si está así bien!, 
(Riendo.) ¡Ja, ja! 
¡Silencio! 
¡Es que está bien asi! 
¡Callad, os digo! 

Con él á ese balcón venid conmigo. 
(Los sayones ayudan á Jesús y lo llevan con Pilatos 
al balcón; rumores y algazara al verlo dentro y fuera.) 
(¿Qué intenta?) | 

(¡Por.mi vida, no lo entiendo!) - 
(Si piensa libertarle de la muerte...) 
(En el balcón.) 
Mira, pueblo, á tu rey atormentado 
de tan horrible suerte, 
que un pecho de diamante ] 
su martirio terrible conmoviera. e. 
«¡Ecce homo!» Si no juzgas bastante | 
para su culpa tan feroz castigo, 
y si queréis que muera, ' 
él nforirá. (Rumores de aprobación. ) 

¿. $ ¿ ¡Pero escuchad primero! 
¡Consideradie bien! ¡Tanto ha sufrido, - 
(Alzando la púrpura y mostrando las espaldas de Je=" 
sús ensangrentadas.) YN 
que aunque el muy desdichado fuera reo 
del más grave delito, su tortura 
más graye aún que su delito creo! 
¡Contemplad su amargura; 
ni aun la forma de hombre le ha quedado! 
Compasivos con este desgraciado, 

¿queréis que le perdone? 
¡No! ¡Que muera! 


: 
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¡La sentencia! 
¡A la cruz! 
¡S1! 
¡Puera, fuera! 
(¡Inicuos!) ¡Escuchad! ¡En estos días, 
para celebrar la Pascua, vuestro rito 


dispone, según creo, 


que clemencia encontrando á su delito, 
de vil suplicio se liberte á un reo! 

dos en la actualidad la muerte esperan: 
Barrabás y Jesús. Pues bien; ahora, 

¿cuál de los dos queréis que sea salvado? 
¡Barrabás, Barrabás! ? 
| (¡Y que prefieran 


salvar la vida al malhechor malvado!) 


¿No halla piedad Jesús? 

¡No, nol ¡Que muera! 
(¡Ya no puedo hacer más! Cielos divinos!) 
¡Le condenan los viles asesinos! 
(Baja del balcón.) 
Agua y lienzo traed... (¡Tigres humanos!) 


(Saca un soldado una palangana de metal, un ánfora y 


un lienzo.) 

¡Yo me lavo las manos! (Lo hace.) 
Pues á la fuerza resistir no puedo; 
pues con dogal me ligan 

(Bajan á Jesús al proscenio.) 

y á sentenciar me obligan, 
limpio de culpa y de delito quedo. 


(Se sienta á la mesa y escribe en un pe: gamino.) 


(A sentenciar se decidió prudente.) 


(Por nosotros al fin se vió obligado. 

El digno presidente 

pensó las consecuencias, 

y aunque él antes sus manos ha lavado, 
tranquilas estarán nuestras conciencias.) 
(Si yerro existe, sobre si lo toma 

Poncio Pilatos, el Pretor de Roma.) 

(Pilatos se levanta y se sube al trono; sobre él lee de 
pie; todos prestan atención; antes de leer hace seña á 
los sayones, que de un empujón obligan á Jesús á caer 
de rodillas.) 

«Yo, el Pretor Poncio Pilatos, presidente de 
la Judea inferior, juez supremo de Jerusa- 
lén, por la majestad de Tiberio César, con- 
deno á Jesús Nazareno, natural de Galilea, 
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á muerte, enclavado en la cruz, y que él 
mismo vaya cargado con ella hasta la cima 
del monte de la Calavera, lugar de su supli- 
cio, entre dos ladrones, que serán Dimas y 
Gestas, y morirán crucificados á la par que 
él. Mando que en el extremo más alto de la 





cruz se ponga un cartel que en lengua grie- 


ga, hebrea y latina, diga: «Este es Jesús de 
»Nazareth, rey de los judios.» (Rumores de 


- desaprobación.) 


Si ese rótulo ponen, será afrenta. 
¡Decir que es nuestro rey! .. 
Así lo mando. 
¡Señor! 
Tened en cuenta 

que al que se oponga, al punto en rebeldia 
en contra del imperio lo declaro. 
Ya sentencié. ¡Salid! 
(Tira el pergamino, que recoge el Centurión.) 

(¡Por vida mía!) 
¡Ala cruz! ¡A la cruz! 
(Jesús levanta los ojos al cielo y vuelve á inclinar la 
cabeza; agitación y tumulto mientras salen los escri- 
bas, soldados hebreos y pueblo llevándose á Jesús; 
guedan en escena Pilatos y la guardia pretoriana con 


¡Hombres crueles, 
saciad vuestros instintos sanguinarios; 
ceñid, por tal hazaña, los laureles 

que los escribas dan á sus sicarios! 
¡Por fuerza sentenciél ¡Culpa no tengo! 
¡Hipócritas implios! 

¡Que la ira celestial lance sú rayo, 

su eterna maldición, á los judios! 

¡Que no tengan nación que propia sea! 
Sucumba la Judea, 

y que lleven, Señor, eternamente 

la sangre de Jesús sobre su frente! 


FIN DEL CUADRO CUARTO 


A A O 
SRBBABABES AAA MONA 


CUADRO QUINTO 


Calle de la Amargura 


ESCENA PRIMERA 


SIMÓN CIRINEO, MUJERES, NIÑOS, HOMBRES DE PUEBLO y des- 
pués CAIFÁS y ANÁS 


Muj.2.8 — Pienso no deben tardar; 
i aunque vienen con gran pausa, . 
porque llevando Jesús 
su cruz, como es tan pesada, 
ya con ella se ha caido... 
) | ¡Pobre! Las fuerzas le faltan. 
Muyj.3.2 ¿Tú lo has visto? 
Myj. 22 ; No. Mi hermano 
me lo ha dicho; vino á casa 
ahora triste y conmovido; 
el caso es que él, que clamaba 
porque á Jesús dieran muerte, 
ahora siente su desgracia. 
Muyj.3.48 — Pues, hija, los impostores 
siempre en el suplicio acaban. 
¿Por qué quiso hacer creer 
al. vulgo tales patrañas? 
¡Rey de Judá un miserable! 
Hijo de Dios se llamaba... 
Myj. 2.2 Con todo; por más que fuera 
culpable, ya es extremada 
la crueldad conque, furiosos, 
>: le castigan y maltratan. 

















Su Cir. 


Muj. 3.2 
Sim. CIR. 


Niño 


Muy. 3.2 
Niño 


Myj. 3.2 


Niño 


Muy. 3.2 


Muy. 2.2 
Mouj. 3.2 


Moj. 2.2 


Mu. 3.2 
Muy. 2,2 
NiÑo 


Muj. 3.2 
Muj. 2.2 


CaArrÁs 


Los hijos de la Judea 
tienen duras las entrañas. 
¿Tú eres extranjero? 


Si, 


soy africano; mi patria 
es la ciudad de Cirine, 


y por lo mismo me llaman | 


Simón Cirineo. 


Dí, madre, 
y á Jesús, ¿por qué le matan? 
-Por ser malo. 
¡No lo digas] 


SI era bueno. 


¡Niño, calla! 


¿Qué sabes tu? 


¡91, lo sé! 


Que yo le hallé una mañana 


y me hizo caricias, luego 


me bendijo. 


Niño, 
que cuando así lo condenan 


tendrán razón. 


¡Cuánto tardan! 
Pues por aquí han de pasar, 
porque la sentencia manda 


basta; 


que por la puerta Pagora, 


después de pasar por plazas 


y calles, para ir al monte 
de la Calavera, salgan. 


¿Vas tú á subir? 


¡Ya lo creo! 


Otra cosa no faltaba, 


que hubiera una ejecución - 


v yo no viese las caras 


de los reos. 


Como aquí 


se las vemos cuando pasan... 
Yo quiero ver cómo mueren 
y escucharles lo que hablan.. 
Yo también los quiero ver, 


¡Ya los verás, hijo, callal 
Aquí se acerca Caifás, 


el gran sacerdote. 


(Quedan los del pueblc hablando en pao Caifás Y 
Anás bajan al proscenio. ) 


Acaban 


á 
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de pasar, según calculo, 
por esa próxima plaza, 
y pronto por esta calle 
entrarán. 
ANÁS Se ve lograda 
nuestra idea. 
CaArrÁS Era preciso; 
gran peligro nos cercaba 
de perder nuestro poder, 
nuestra influencia, que acata 
hoy el pueblo de Judá 
creyéndola justa y santa; 
su doctrina destruía | 
parte de lo que nos manda 
la de Moisés, y su muerte 
nos era muy necesaria. 
Sé que para sentenciarle, 
según ley, no ha dado causa. 
Pilatos se resistía 
con razón; pero quien anda, 
¡imprudente! predicando, 
y unas máximas propala 
que traen la perturbación 
á los poderes que acata 
elmundo, debe morir, 
porque su muerte reclama 
el Estado y los poderes 
- que él, imprudente, atacaba. 
ANÁS Dijo que al tercero día 
resucitará. 
CAIFAS Eso es farsa. 
Cuando morir le yeamos 
en la cruz, queda acabada 
nuestra zozobra; el que muere 
no resucita. 
(Se oye la marcha fúnebre lejana que se va acercando; 
el pueblo se agolpa á la izquierda, último término, á 
ver venir la comitiva; en las ventanas de las casas, 
donde se pueda, asuman hombres y mujeres.) 


1 


ANÁS ¡La marcha! 

- ¡Ya están aquí! 
CAIFAS Activaremog. 
ANÁS St, que van con una calma... 
CarrÁs “Y ante el pueblo es necesario 


destruir, por si algo guarda, 
q Ea de la influencia moral 
EN | que ejercían sus palabras. 





E 


ANAS Ridiculizarlo... Al caido, 
señor, nadie lo levanta. . 
¡El que triunfa, es un oráculo; 
el que sucumbe, un canalla! 


to 


ESCENA II 


D¡CHOS, JESÚS eon la cruz; DIMAS y GESTAS con sus trajes, ata. 
dos brazo con brazo; SAYONES, ESCRIBAS. el CENTURIÓN, SOL- 
DADOS romanos, comitiva, etc. Delante cuatro soldados con lanzas 
abriendo paso, clarines y atabaleros tocando la marcha fúnebre; el 
PREGONERO; soldados con estandartes romanos; el Centurión con 
el estandarte de la centuria; Jesús con la cruz acuestas y una cuerda 
al cuello, de la que tira un Sayón; Dimas y Gestas, atados, detrás; 
dos Sayones lleyan la cuerda de éstos; otros dos espuertas ' con he-. 
rramientas para el suplicio. Rabinos, los soldados de la centuria y 
pueblo. Al llegar el Pregonero á la mitad del escenario, toca un cla- 
rín; para la marcha y callan los instrumentos; el pregón se lee en 
; alta yoz 


PrEG. «Yo, el Pretor Poncio Pilatos, 
»gobernador de Jndea, 
»en uso de mi derecho 
»condeno á Dimas y á Gestas  , 
»á que sean crucificados, 
»expiando de esa manera 
»sus vidas de bandoleros, 
»de robos y de violencias. 
»También condeno á Jesús 
»de Nazareth, a la pena 
»de ser en cruz enclavado, 
»porque ha sido en mi presencia 
»por los sumos sacerdotes, 
»acusado de blasfemia; 
»de alborotador del pueblo 
»contra el poderoso César; 
»y mando que sea llevado 
»amarrado de una cuerda 
»al lugar de su suplicio, 
»llevando su cruz á cuestas 
»donde pongan un cartel 
»que en tres diferentes lenguas 
»diga: ¡Jesús Nazareno . 
»es este, rey de Judea!» 
(Vuelve á tocar el clarín; la comitiva sigue, se pre- 
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senta Jesús, el Sayón tira de él, Jesús cae, los Sayones 
le presentan la cruz.) 


SAYÓN 1.0 ¡Adelante! ' 


SAYÓN 2.0 Se ha caído. 
SAYÓN 1.2 ¡Levanta y one | 
SaAyóN 2.0 ¡Qué! ¿Rezas? 


¡Toma tu cruz, no la sueltes, 
que es tu dulce compañera! 
JESÚS (Abrazando la cruz.) 
¡Divino y santo madero, 
que con tu eterna memoria, 
el camino de la gloria 
mostrarás al mundo entero! 
¡Yo que en tí morir espero 
para confundir el vicio, 
voy caminando al suplicio 
nuevo Isaac, que obedecía 
llevando con alegría 
el haz para el sacrificio! 
¡Arbol santo, árbol precioso, 
al que ninguno se iguala, 
del cielo segura escala, 
4 astro bello y luminoso! 
¡Tú te alzarás cual coloso 
del infierno pesadumbre, 
y del Gólgota en la cumbre 
tú serás divina Cruz, 
foco de radiante luz 
conque la tierra se alumbre! 
¡Arbol de la Redención, 
en donde voy á expirar, 
tu tronco va á fecundar 
sangre de mi corazón! 
¡Padre, que ves la aflicción 
de tu hijo y su desconsuelo, 
esta cruz, que es de mi duelo 
compañera, que sea en breve, 
lábaro que al hombre lleve 
hasta las puertas del cielo! 
SAYóN 1.0 ¡Basta de oraciones, coge 
tu cruz y siguel 
Savón 2,0 ¿Te pesa? 
¡Anda que luego en el Gólgota 
| tú la pesarás á ella! 
CarFÁS ¡Advertid que la corona 
se marcha de su cabeza: 











SAYyÓn 1,0 
JESÚS 


ANÁSs 


Ver. 


SAyóÓnN 1,0 
Ver, 
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apretádsela, que debe 
ir coronada su testa, 
puesto que rey quiere Poncio, 
que le llamen de Judea! 
(Con los cuentos de las lanzas le afirman la corona.) 
¡Ya está! ¡Adelante! 

¡No puedo! 
¡Me falta la resistencia! 
(La Verónica aparece entre el pueblo.) 
¡Para ser Hijo de Dios 
tienes poca fortaleza! 


ESCENA Il 
DICHOS y la VERÓNICA 


¡Esa crueldad extremada 
de espanto el corazón hiela! 
¡Dejadme, monstruos, dejadme! 
¡Su desgracia me interesa, 
dejad que llegue á sus plantas! 
¡Apartal | 
(Los empuja y llega á Jesús.) 

¡No me detengas! y 
¡Señor, las pobres mujeres 
no entendemos de justicia; 
yo ignoro si la malicia 
vuestra sentencia dictó! 
Pero inocente ó culpable, 
Jesús, en este momento, 
vuestro terrible tormento 
á mi alma impresionó! 
¡Yo creo en vuestra inocencia, 
y la piedad me domina, 


. admiro vuestra doctrina 


y Os quisiera consolar, 

si aliviar no puedo el peso 

de esa cruz que os han cargado, 

al menos, que me sea dado 

tan bello rostro enjugar! 

¡Lo baña el sudor, la sangre 

(Aplicando el lienzo al rostro de Jesús: al separarlo lo 
muestra asombrada á la muchedumbre; el rostro ha 
quedado estampado en tres dobleces.) 

que brota de las divinas 





LAS 


CalrÁs 
Ver. 
Savyón 1.0 
Ver. 


Muy, 3.2 
SaYóN 1.0 


J EsÚs 
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sienes, que con las espinas 
pudieron crueles herir! 
¡Qué miro, Dios poderoso! 
¡Es su rostro aquí estampado! . 
¡Contempla, pueblo menguado 
a quién llevas á morir! 
¡Este milagro patente 
lo demuestra por sí solo, 
aquí no hay farsa ni dolo, 
¡miradlo! y seguid en pos 
de esa gente que contra él 
ejerce sus hereglias! 
¡Hebreos! ¡Ese es el Mesías! 
¡Ese es el Hijo de Dios! 
¡Apartad á esa mujer! 
¡Divino Señor! 
¡Afuera! 
¡Este lienzo guardaré 
en que tu rostro me dejas, 
en señal de que tu gracia: 
está en la piedad envuelta! (vase.) 
¡Menos consideración, 
tirad de él, y corno pueda 
siga con su cruz! 
¡Dios mio! 
¿Hay una á quien no conmueva 
ese martirio? ¡Mis ojos 
vierten lágrimas acerbas! (Llorando. ) 
¡Y los mios! (Idem.) 
¡Atrás, atrás, 
á ver si marchar le dejan! 
¡Hijas de Jerusalén, 
esas lágrimas que riegan 
vuestras mejillas, por mi 
no derrameis; contenedlas, 
que pronto habeis de llorar, 
porque el momento se acerca, 
en que estrago y destrucción 
y llanto, exterminio y guerra 
os aniquilen! ¡Por mí . 
no lloreis; llorad, doncellas, 
por vuestros padres y hermanos, 
que lloren las madres tiernas 
por sus hijos. ¡Por mi muerte, 
ruinas y terror le esperan! 
¡Basta! ¡A esa gente apartad! 


AN 

















a, Y DEN 


SAyóÓn 1.0 ¡ Vamos... camina! (Andan algunos pasos. ) 
JESÚS ¡Las fuerzas 
ya me abandonan! ¡Mis hombros, 
llagados, pueden apenas | 
sostener la cruz!... 


ANÁS (A Caifás.) (¡Si muere 
en el camino, eso fuera 
un mal!) 
CarrÁs (¡Es cierto!) ¿Hay alguno 


que mediante recompensa, 
ó por la piedad movido, 
ayudarle á llevar quiera 
la cruz? 
CIRINEO ¡Yo le ayudaré 
sin ninguna recompensa; 
por lástima solamente, 
que es bueno que ayuda tenga 
el infeliz. 


CarrÁs ¡Pues al punto! 
¡Coge la cruz y anda! 
CIRINEO (Cogiendo la cruz.) ¡Sea! 
JESÚS ¡Gracias, gracias! ¡Oh, tú pueblo! 


¡Pueblo injusto, que así premias 
* A quiensalvarte ha querido 
. del yugo que te sujeta! 
¡Yo prediqué la igualdad, 
y por tu ignorancia ciega, 
á tu defensor amigo 
que así sacrifiquen dejas! 
¡No.puede ser libre el pueblo 
que se labra sus cadenas! 
CalrÁs ¡Qué pesadez! ¡Adelante! 


ANÁS ¡Sí, adelante! (Salen María, Magdalena y Juan.) - 
CAJFÁS | No detengan... 
ESCENA IV 


4 DICHO3, MARIA; MAGDALENA y JUAN 


María (Abriendo paso frenética de desesperación.) 
¡Dejadme pasar, crueles! 
¡Hijo del alma... 
(Sensación general al oir que es su madre.) 
Caras ¡Ahora, ésta! 
¡Seguid! | 





JESÚS 
María 


SAYÓN 1.0 
SAYÓN 2,0 
María 


JESÚS 
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(Sujetando á María.) ¡Señora, detente. 
(A Caifás.) 
¡Es su madre! (Con energía.) 

Pero... 
(A Magdalena.) ¡Sueltal 
¡Quién al llanto de una madre 
ese consuelo le niega! 
(Los soldados que han impedido á María llegar, al oir 
al Centurión, la dejan paso: llega frente ú4 Jesús; que: 
da aterrada al ver el estado en que está; hijo y madre 
se contemplan un momento en el elocuente silencio 
que motiva un gran dolor; Jesús dice con acento des- 
garrador.) 
¡Madre! . 
(Grito del alma.) ¡Hijo de mi alma! 
(Se abraza á él; los dos prorrumpen en copioso anto. 
todos los personajes estarán commovidos, menos los 
Sacerdotes; Jesúa desyanecido cae.) 
¡Otra vez! > 

¡La hicimos buena! | 

¡Hijo'del alma! ¡Hijo mío! 
¡Soy tu madre, que afligida 
mi postrera despedida 
te vengo, Jesús, á dar! 
¡Hijo de mi corazón, 
pedazo de mis entrañas... 
víctima de horribles sañas, 
que van tu vida á acabar! 


-¡Ay!... ¡Pú morir! ¡Cruel dolor 


que el corazón despedaza, 

te extermina infame raza 

que ingrata y cobarde esl z 
Con esa terrible cruz 

te llevan... fatal momento, 

y yo lloro tu tormento 

de rodillas á tus pies... | | ie 
¡Y pensar que á mi Jesús | der 
tengo en mis amantes brazos, NS: 
y desharán estos lazos 

los viles con frenesí! 

¡Que por siempre perderé 

mi esperanza, mi ventura, 

mi Hijo... feroz amargura, 
horrible pena; ay de mil 
¡Madre, modera el dolor! 
Recuerda, amorosa madre, 


A E ta 





CarlrÁs 

AnNáÁs 
¿el María 
8 CArFÁS 


María 
JUAN 

MARÍA 
CarrÁs 








María 


MAGD. 
María 





MAcp. 





E 


que Abraham también fué padre, 
y marchó sin vacilar, 
porque Dios se lo ordenó, 
con el corazón herido, 
y á Isaac, á su hijo querido, 
estuvo pronto á inmolar... 
¡Bastal ¡Seguid! 
¡Vamos yal 
¡Ah! ¡Por piedad! (Abraza á su Hijo.) 
¡Qué se espera! 
(Los soldados pugnan por separarla.) 
¡Un solo instante! 
| ¡Señora! 
¡Mi Hijo! (Sin quererle soltar.) 
¡Basta de quejas! 
¡Apartad á esa mujer! 
(Los separan, lanzando á María hacia la izquierda del 
proscenio, donde Magdalena y Juan la sujetan: ella 
lucha por desasirse; la comitiva sigue marchando por 
la derecha desde que dice Caifás: ¡Apartad á esa 
mujer! Se oye la marcha fúnebre piana aleiándose. 
María en el colmo de la desesperación, mientras van 
marchando los demás. ) 
¡Verdugos! ¡Almas perversas! 
¿No sabéis lo que es un hijo? 
¡María! | 
¡Apartad! ¡Se lo llevan! 
¡Se lo llevan á morir! 
¡Tened! ¡Tened! ¡Si son fieras! 
¡Hijo mio! ¡Hijo de mi alma! 
(Cae en brazos de Juan.) 
¡Señor!... ¡Para tantas penas, (Al cielo.) 
ya que no la des consuelo, 
dale al menos fortaleza! 
(Cae el telón, aunque no haya concluído de pasar la 
comitiva ) 


FIN DEL CUADRO QUINTO 
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CUADRO SEXTO 


Cima del Gólgota. A lo lejos, Jerusalén: en los últimos términos del 
escenario, Jesús clavado en la cruz, Dimas á la derecha y Gestas 
á la izquierda, en las suyas: el sol alumbra la escena. 


- 


ESCENA PRIMERA 


JESÚS, DIMAS, GESTAS, el CENTURIÓN, CAIFÁS, ANÁS, SOLDA- 


Sot. 1,0 
SoL. 2,v 
CENT. 


SoL. 1,0 
Sot. 2,0 


DOL. F:0:, 


SOL, 2,0 


Sol. 1.0 
Sot. 2.0 
Sot. 1,0 
SoL. 2.0 
CAIFÁs 
ANÁS 


CalrÁs 
GESsTAS 


Dimas 





DOS, ESCRIBAS, PUEBLO, MUJERES y NIÑOS 


Ya están en su lugar. Ahora nosotros - 


partamos estas ropas, que son nuestras, 


Esta túnica entera, sin costura, 
no ha de partirse: ¿qué hacemos de ella? 
Si los dados traéis, podéis jugarla. 
Muy bien. 
| Está muy bien. 

¡Los dados vengan! 


Pues los tengo en mi mano, yo el primero 


voy á probar fortuna: tiro. 
¡Juegal 
¡Cinco! (Después de tirar.) 


(Tirando,) ¡Nueve! ¡La suerte me ha ayudado! 


Cómo ha de ser, perdí, tú te la llevas. 
¡Pues el Hijo de Dios sufre y se calla! 
¡Su padre que lo ve, muy bien pudiera 
quitarlo de esa cruz! 
¡El salvó á otros, 
y no puede salvarse! 
¡Suerte horrenda! 
¡Atroz suplicio! 
¡Bien lo merecimos! - 
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-Del torpe crimen en la impura senda 
ciegos vivimos, y el castigo es justo. 

¡No me quejo de él, la muerte venga! 
¡Pero pronto! ¡Muy pronto, que es horrible 
este martirio! 

GESTAS ¡Horrible! ¡Quién pudiera 
morir vengado.... ¡Los verdugos fieros 
pagarán con sus vidas mi sentencia! 

JESÚS ¡Señor! ¡Señor! ¿Por qué me desamparas? 

CarrÁs Si eres Hijo de Dios, ¿por qué te quejas? 
Usa de tu poder y baja al punto 
de esa cruz en que estás, porque lo crean. 


ESCENA Il 


DICHOS, MARÍA, MAGDALENA y JUAN 


María ¡Hijo de mi alma! 

Map. ¡Tente! 

JUAN Ved, señora... 
María ¡Nada miro! ¡Apartad! 


(Se desprende de ellos y sube desolada al pie de la 
cruz. Magdalena y Juan la siguen.) 
¡Oh, dulce prenda! 
¡Yo vengo á presenciar tu muerte horrible! 
¡Ya nadie habrá que separarme pueda | 
de esta cruz, en que el hijo de mi vida, . 
s A j en vil martirio pierde la existencia! y 
e A - ¡Hijo del corazón! PEOR 
JESÚS ¡Enjuga el llanto, 
mujer!... Cuando mi muerte veas, 
recibe á Juan por hijo. ¡Juan, amigo, 
recibela por madre; que en ti tenga 
consuelo á su aflicción! 
| JUAN (Llorando. ) ¡Yo te lo juro! 
E María Lo aceptaré, Señor, aunque no pueda 
| tu falta reparar, ni dar consuelo 
de madre triste á la terrible pena! 
¿Cómo podré vivir, Hijo querido, 
en esue estado de aflicción extrema, 
si no puede vivirse sin el alma, 
y tu vida es el alma que en mi alienta? 
JESÚS ¡Tengo sed!... 
(El Soldado 1.9 moja en un jarro una esponja que pone 
er la punta de una caña larga.) 
María * ¡Pienes sed! ¡Tú! ¡Dios divino! 





JESÚS 
MARÍA 


 SoL. 1.0 


SoL. 2,0 
Topos 
SoL. 1.0 


MAGD. 
JESÚS 


Macb. 


GestTas é 


Dimas 


4) Esús 


SoL. 1,0 


SOL: 2.0. 


CAIFÁS 
ANÁSs 


E y AE! 


¡Tú que diste á los mares su afluencia, 
suspirando por agua! .. ¡Cómo el cielo 
no llora tu dolor! ¡Ah! ¡Quién pudiera 
aplacar con las lágrimas que lloro 
el fuego ardiente que tus labios seca! 
¡Tengo sed! 

¡Ah!... 


Pues toma, rey excelso, 
¡hiel y vinagre! ¡La bebida es buena, 
y digna de obsequiar en tal instante 
al soberano rey de la Judea! 
(Aproximándole la esponja á la boca: Jesús vuelve la 
cabeza: rumores.) 
¡No le debe gustar! ¡Pone mal cesto! 
¡Ja, ja, ja! (Riendo.) 
¡Ja, ja, jal ¿De qué te quejas? 
¡Se te da de beber y no lo quieres! 
¡Crueldad feroz! 
¡Perdona estas ofensas, 
Padre, que no saben lo que hacen! 
¡Cielos! 
¡Infinita bondad! 
¡Oh! ¡Bien pudieras 
si eres Hijo de Dios, no haber dejado 
que aquí te traigan y sufrir tal befa! 
¿Por qué, dí, no te salvas y nos salvas, 
miserable impostor! 
¡Ten esa lengua | 
¡Nosotros el suplicio merecemos; 
él, inocente, lo soporta, y ruega + 
por los mismos que ayer le maltrataron, 
y que hoy le insultan con crueldad grosera! 
¡Sólo de un Dios es propio ese heroismo! . 
¡Sólo en su Hijo cabe esa clemencial 
¡Señor!... ¡Cuando te encuentres en el cielo; 
cuando de Dios te sientes á la diestra, 
salva el alma del triste arrepentido, 
que morirá adorando tu grandeza! 
¡Tu contrición te salva; tu fe logra, 
en trance tan fatal, la gracia inmensa! 
¡Muere tranquilo! 
¡Calla! 
¡Buen consuelo! 
¡Lo perdona, y le dice que se muera! 
¿Por qué mejor para asombrar al mundo, 
de la cruz en que está no lo descuelga? 





























SoL. 1.0 
SoL. 2,0 
CAIlFAS 
ANÁs 
SoL, 1,0 
CAlFÁS 
ANÁSs 


SoL. 1.0 


CaArlFÁSs 
CENT. 


JESÚS 
María 
JESÚS * 


Las pos 


JUAN 


MARÍA 


CENT. 


SoL. 1,0 
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(Obscurece de pronto: se oyen ruidos subterráneos: 
terror en todos.) Ni 
¡Qué obscuridad! Ea 
¡Qué ruidos subterráneos] 
¡Esos anuncios 30n de una tormenta! 
¡Más bien de un terremotol 
¡El sol se torna 
color de sangre! 
(Truenos y relámpagos; obscuridad completa.) 
¡En el espacio suena 
el ronco trueno! . 
| ¡Y las preñadas nubes 
encapotan el cielo! 
¡Y centellea 
el relámpago! (se entra derecha.) 
¡Es cierto! » 
¡Qué asombro! 


-_¡Agoniza Jesús! 


(Con la convicción de que aquel trastorno coincide 
con su agonía.) 
¡Padre, ya llega 
mi fin! ¡A tí mi espíritu encomiendo! 
¡Hijo del corazón! ¡Yu faz me aterra! 
¡Jesús! 

¡Podo, Señor, se ha consumado! 
(Expira: grito desgarrador de María y Magdalena.) z 
¡Ah! | 

¡Muerto! 
¡Jesús! 

(Cae al pie de la cruz: Juan y Magdalena forman gru- 
po á su lado: trueno horroroso; ruidos subterráneos; 
terremoto en la orquesta; un vivo rayo de luz Du- 
mont, refleja únicamente sobre 'el cuerpo de Jesús: es. 
panto en todos los personajes.) ; 

¡Crugen las piedras! 
¡parece que se desgaja el firmamento! 
¡siento bajo mis pies temblar la tierra! 
¡la ira de Dios está sobre nosotros!... 
(Sale el Soldado 1.* con Longinos. ) 


ESCENA II 
DICHOS y LONGINOS 


¡Ahora te toca á ti! ¡Longinos, lega! 
¡De Dios, que injusto se mostró contigo, 
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| negándote la luz, ahora te vengas! 
¡Si es su Hijo el que ha expirado, una lan- 


[zada 
dale con rabial (Snbiendo con él.) 
: ¡Le heriré con fuerza! 
¡Dame la lanza, y guía! 
(u1 Soldado lleva á Longinos al pie de la eruz; pone 
en sus manos la lanza apoyando la punta en el costado 
de Jesús.) 
¡Aquí la tienes! 
¡Mi rabia, Hijo de Dios, en ti se ceba! 
(Hiere: brota sangre que le cae en el rostro.) 
¡Qué es esto! ¡Luz! ¡La luz he visto! 
¡Ya miro los objetos que me cercan! 
¡La vista he recobrado! ¡Dios clemente! 
¡Este milagro, claro me demuestra 
que es el Hijo de Dios! ¡Yo me arrepiento! 
¡Perdón, perdón! 
(Cae de rodillas después de haber arrojado la lanza, ) 
(Al oir nuevos ruidos.) ¡La tempestad aumenta! 
¡Jesús es Dios! .. 
(Grandes truenos: rayos que cruzan la escena.) 
¡Es Dios! 
¡Es Dios!... 
(Todos espantados huyen aturdidos eruzando la esce- 
na en distintas direcciones; la tempestad sigue hasta 
caer el telón. María, Magdalena y Juan, forman el 
grupo al pie de la cruz: Longinos de rodillas anona- 
dado. El Centurión queda solo en medio de la escena, | 
abajo, de rodillas.) 
(Cuya voz debe dominar la tempestad, que será fu- 
riosa; vientos, truenos, ruidos subterráneos, or 
gos, 0 
¡Esas señales 
de su divino Sér, la verdad muestran! 
¡Yo consentií tal crimen! ¡Dios eterno! 
¡que el perdón no me niegue tu clemencia! 
(Telón rápido.) 


FIN DEL CUADRO SEXTO 
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CUADRO SEPTIMO 


¡La misma decoración, menos las cruces de Dimas y Gestas. Es de 
noche; luz de luna, rayo Dumont que ilumina el grupo toda la 
escena. 


ESCENA PRIMERA 


JESÚS en la cruz; MARÍA MAGDALENA, MARÍA SALOMÉ, MARÍA 
JACOBE y JUAN, al pie de la cruz 


JUAN ¡Madre mía!... Que el Señor 
ha ordenado que lo seas 
y que un hijo en mí ya veas 
que consuele tu dolor. 
¡Enjuga el precioso llanto! 
¡De Dios fué la voluntad! 
María ¡De Dios ha sido, es verdad! 
¡Soy Madre!... ¡Y le amaba tanto!... 
¿Qué me resta en este mundo 
pala de haberle perdido? 
¡Ay!... ¡Jesús! ¡Mi Hijo querido!... 
Map. ¡Calma tu dolor profundo!... 
| Sé que es terrible decir 
que no llore, á la angustiada 
madre que desesperada 
ha visto á su hijo morir... 
Pero piensa que él está 
gozando dicha en el cielo, 
y tu amargo desconsuelo 
su ventura turbará. 
¡Que desde allí está mirando 





MARÍA 


JUAN 


MARÍA 





tu pesar y tu agonía; 
por él, hermosa María, 
calma tu Dolor!... 

Llorando 
también y mi amarga pena 
compartiendo estás abora; 
sl la que no es madre llora, 
¿qué haré yo? ¡Dí, Magdalena! 
¡No es sólo haberle perdido 
lo que acongojada lloro!... 
Es que al par también deploro - 
el martirio que ha sufrido... 
Si eterno queda su nombre 
de bendito salvador, 
¿cuándo su divino amor 
le podrá pagar el hombre?... 
El dió luz á la verdad; 
fué iniciador de la idea, 
para que á su tiempo sea 
fuente de felicidad. 

Su sangre la dió en tributo; 
otros mártires habrá, 
mas la idea triunfará 


dando al fin ópimo fruto... 
¡Se lo impuso Dios su Padre!... 
¡Cómo ha de ser!... Mas mi llanto 


vierto en mi triste quebranto, 
porque ante todo soy madre... 
El quiso la Redención 


del mundo... que él mismo ha hecho; 


mas de una madre en el pecho 
no cabe esa abnegación.. | 
¿En este dolor profundo, 

en mi terrible agonía, 

qué me importa que sea un día 
por él venturoso el mundo? 
¡Oh!... ¡Perdóname, Dios Padre, 
y tu clemencia me asista! - 
Que siempre será egoista 

el cariño de una madre... . 

Tú, que el mundo biciste así 

y asi nos hiciste amar, 

también sabrás perdonar 

la amargura que hay en ml. 
Soportaré resignada 

mis amargas agonlas; . 
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2 ada 
las tristes lágrimas mias 


deja que vierta angustiada... 
Deja á mi pecho exhalar 


el lastimero gemido .. 


Si ha muerto mi hijo querido, 
¿qué he de hacer sino llorar? 
Mas sirvate de consuelo, 

que si ha dejado la muerte 
aquí la materia inerte, 

voló su espíritu al cielo. 

Que esta vida transitoria 

que atravesamos sin calma, 
es para que adquiera el alma 
méritos para su gloria... 

Los que aquí lloran su mal 
bienaventurados son; 


que hallan su compensación , 


en la mansión celestial. 


ESCENA II 


DICHOS, JOSEPH DE ABARIMATHEA y NICUDEMUS, con dos 


NicuD. 


JOSEF 


NICUD, 


escaleras, martillos, tenazas y una sábana 


¡Pobre madre, vela alli 


al pie de la cruz llorando... 
con sus lágrimas regando 
el Santo madero! 

qué 
es tan justa su aflicción, 
tan legítimo su duelo, 
que su amargo desconsuelo 
me traspasa el corazón! 
(Arrodillándose.) 


- ¡Hijo del Dios verdadero! 


Santo cuerpo inanimado, 
que en esa cruz enclavado 
has sido por nuestro amor... 
¡Yo te bendigo y te adoro! 
Yo te venero y te amo, 
y en tu santa fe me inflamo, 
¡oh, divino Redentor! (se levantan.) 
¿Señora? 
¿Quién es? 
¡Venimos 








MARÍA 
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María 


JOSEF 


de 


humildes á suplicarte, 
que nos otorgues licencia 
para enterrar el cadáver 
de tu Hijo!... | 
¡Dios clemente!... 
¡Qué me dices! ¡Enterrarle!... 
En vida le hemos debido 
beneficios y bondades, 
y aunque nopodemos nunca 
tantas finezas pagarle, 
queremos hacer al menos 
lo único que resta. 
¡Dame 
valor, Dios mio!... 
A Pilatos 
pedimos hace un instante 
la licencia que ha otorgado... 
¿Y á dónde vais á llevarle? ' 


(Melodía piana acompaña esta descripción.) 


Tengo, Señora, un huerto, 
con verde alfombra, 
donde alzan las palmeras 

erguidas copas; 
donde entre flores, 
cantan con dulces trinos 
los ruiseñores. 
Cobijado á la sombra 
de la enramada, 
hay un nuevo sepulcro 
de piedra blanca; 
y allí á sus bordes, 
crecen los tulipanes 
de mil colores. 
Rosas y siemprevivas, 
también florecen; 
melancólicos sauces 
sus ramas mueven, 
y crecen plantas 
-en que natura ostenta 
sus verdes galas. 
El sepulcral silencio 
tan solo turba 
el cristalino arroyo 
que allí murmura: 
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mañana y tarde 
música melodiosa 
le dan las aves. 
Sepultura que el hombre 
no ha profanado: 
ésta á Jesús, tu Hijo, 
le destinamos. 
Danos licencia 
para que el santo cuerpo 
repose en ella, | 


Este dolor le faltaba 
á mi pobre corazón... 
¡Terrible separación! 
Aun muerto me consolaba 
verle y hablarle, aunque él 
ni me hablara ni me oyera... 
¡No pensaba en que pudiera 
asi la muerte cruel 
separarle de mi lado! 
¡Hijo míio!... 

Aunque el dolor 
es justo, acude á la fe, 
ella consuelo te dé .. 
Recuerda que el Redentor 
nos dijo en sus profecías 
que de su muerte infamante 
resucitará triunfante 
al cumplirse los tres días. 
Permite le desclayemogz 
y que envuelto en el sudario 
á su lecho funerario 
cuanto antes le llevemos. 
¡Hijo!... ¡Bien!... ¡Haz lo que quieras! 
Al momento despachemos. 
Ayudadme, pronto, vamos, 
arrimad las escaleras. 
(Ponen las escaleras apoyadas en el brazo de la cruz, 
Nicudemus y José suben con martillos, tenazas y la sá- 
bana. Juan ayuda desde abajo.) 
¡Magdalena, este dolor 
desgarra mi pecho amante! 
Perdona que en este instante, 
¡oh, divino Redentor!, 
ponga mis manos en ti. 
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Permite que á desclavarte 
ayude yo, y á bajarte 
de esta cruz. 

¡Ay! ¡Ay de mil 


(Descendimiento. Mientras se efectúa, el siguiente coro . 


lejano.) 
Soporta tu pena, 
¡0b, Madre de Diosl 
Faltaba á tu pecho 
tan fiero dolor. 
Cual perlas divinas 
tus lágrimas son, | 
¡0h, Madre bendita d 
del Hijo de Dios! 


(Mientras el coro, se ha efectuado el descendimiento; 
colocan el cuerpo de Jesús en el regazo de María; los 
personajes se arrodillan formando el cuadro ) 

Divino y manso cordero, 


- al martirio condenado, 


por los hombres enclavado 

en ese tosco madero... 

Siendo tú Dios verdadero, 

hoy miro tu faz bendita 

como azucena marchita... 

Tu preciosa vida has dado 

por redimir el pecado 

en tu bondad infinita... 

Señor, que el hondo pesar 

ves que en mi pecho se encierra; 
tú, que has hecho cielo y tierra 
y los abismos del mar... 

Sólo tú me puedes dar 

en tan solemne ocasión 

la santa resignación 

para tan duro tormento... 

¡Mira que de angustia siento 
estallar mi corazón! 

(Inclina la cabeza y queda llorando, Pausa.) 
Es necesario acabar, 

Señora, que los judios 

pudieran volver, impíos, 

ese cuerpo á profanar. 


Coro 
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¡Hijo mio!.... N | A. 
Ya, Señora, 
es preciso... 
Tened. Quiero 
darle el ósculo postrero... 
¡Ay de mi! 
¡Vamos! ¡Ya es hora! 
(Lo cogen envuelto en la sábana y lo lleyan entre los 
tres nombres; las mujeres le siguen; mientras repite el 
coro.) 


Soporta tu pena, ete. 


Mutación. —Selva corta; el sepulcro, Salen. los mismos 
personajes. Mientras colocan el cuerpo en el sepúlero y “des- 


«pués lo cubren con la losa, los hombres y las dos Marías, 


María y Magdalena, dicen muy despacio y muy sentido 


María 


Map. 


María 


MAGD. 


JOSEF 


MARÍA 
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Map. 


¡Magdalena! ¡Magdalena! 


¡Señora! 

¡Ya para siempre!.. 
¡No verlo más! ¡Ay! La losa 
fatal que el sepulcro cierre 
pesará sobre mi alma. 
Su Padre, justo y clemente 
con los hombres, no es posible 
que en el abandono deje 
á su Hijo, ser de su ser. 
María, tu pena consuele 
la resurrección predicha 
por él mismo muchas veces. 
Ya en su lecho funerario 
reposa. 
(Se arrodillan. El sepulcro se abre y se ve transparen- 
te con viva luz la imagen de Jesús acostado en la se- 
pultura. ) 

¡Dios te lo premiel 
¡Salve, Redentor hermoso! 
¡Eterno Rey de los reyes, 
tu voluntad se ha cumplido! 
¡Cuando hasta el cielo te eleves, 
consuela á la triste Madre, 
que de angustia desfallece! 


ta epulero, 


divino señor, 


0 5% 


descanse tu cuerpo. 

- que tanto sufrió, 

por breves instantes, 
QUe en la alta mansión — 
te aguarda tu: asiento 
al lado de Dios, 
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CUADRO OCTAVO: 


uera. de José de a con el sepulcro donde enterraron: 
á Jesús 


ESCENA PRIMERA 
E EL CENTURIÓN y CUATRO SOLDADOS | o 


SoL. 1.0 ¡Pues no es mala diversión, 
| para guardar el sepulcro 
- de un impostor que en la cruz 
rindió á su farsa tributo, 
hacernos estar aqui 
sin dormir! 

SoL. 2.0 ¡Es el asunto 
fastidioso á la verdad; a 
prefiriera ir dando tumbos - pe 
por los montes de Judea. A 
en persecución de algunos ol 
de los feroces bandidos IN 
que los infestan! | OS 

SoL. 1.0 ¡Seguro 
que es mucho mejor! 

¡Aquí no hay riesgo ninguno; 
y persiguiendo bandidos : de 
nos vemos en mil apuros; : a 
pero al menos hay combates de A 
y variedad! j E NEAS 

SoL. 2.0 ¡Y si es rudo A 
el ejercicio, también LAY 
allí nos queda el recurso 
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de esperar que al darles caza 

y el encontrar su tugurio, 
un buen botín se presente 

de sus hazañas producto! 

¡Y en ese caso, vosotros 

cogeríais sin escrúpulos 

el oro que se encontrara 

de sus vandálicos hurtos! 

¿Y quién iba á averiguar 

quiénes dieron en tributo 

forzoso aquellos denarios 

para volverlos? ¡Ninguno! 

¡Tantos se presentarían 

para decir que eran suyos! 

¡Pues bien! ¡No siempre el soldado 
ha de estar donde hay lucro! 
¡Reclamaron los escribas 

guardia para este sepulero!... 
¡Pero en fin! ¡Este servicio | 
nos habrá de durar mucho!  * 
¡Se temen que Jesús salga 
de nuevo otra vez al mundo! 
¡Salir! ¡El que muere, muere 
para siempre! ¡No hubo uno 
después de estar bien muerto 
y metido en lo profundo 

de un panteón, haya vuelto 
sano y vivo entre los suyos] 
¡Sí tal! ¡Que Jesús á Lázaro 
resucitó! 

¡Voz del vulgo, 

que siá Lázaro por muerto 
por la apariencia se tuvo, - 
no lo estaría muy bien  * 
cuando darle vida pudo! 

Lo que á nosotros importa, 
es el servicio importuno 
que hacemos; si se dilata... 
Este día, será el último; 

el tercero día dijo él 

que saldría del sepulcro; 

de esto quieren cerciorarse 
los escribas; creen que algunos 
de sus discípulos vengan, 
porque él así lo dispuso, 

á sacarle, y enterrarle 
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en algún lugar oculto, 
para decir á las gentes 
que aquel vaticinio suyo 
se cumplió, resucitando 
al tercer día. Será el último 
de la guardia que daremos; 
por lo tanto... 
Pues me aburro 

de encontrarme así inactivo 
contemplando este sepulcro; 
y estar aqui todo el día 
tras lo que llevo, ya es mucho. 
Entreteneos en jugar. 
¿Tenéis dineros? 

Algunos. 
Pues el juego, en ocasiones, 
contra el fastidio es recurso. 
¡Es verdad! 

¿S1? Pues juguemos, 

los dados están á punto. 
(Se retiran los soldados y se ponen á jugar junto al 
sepulcro.) 
¿Saldrá Jesús con vida del sepulcro? 
Todos lo dudan, pero yo lo creo. 
¡Yo, que le ví sufrir con heroismo 
y bondad su martirio tan horrendo, 
que le oí perdonar á sus verdugos, 
y al Dios clemente suplicar por ellos! 
¡De Galilea llegó pobre y oscuro 
el hijo de un humilde carpintero, 
rodeado de toscos pescadores 
que componían su mezquino séquito!... 
¡Hizo oir su palabra persuasiva, 
y alarmó á los infames fariseos; 
él se ha mostrado grande cual ninguno, 
viniendo de origen tan pequeño; 
y al llegar de su muerte la agonía, 
aun con espanto y con terror, recuerdo 
que la tierra tembló; que de las tumbas 
salieron los cadáveres envueltos 
en sus sudarios! ¡De los anchos mares 
brotó el bramido aterrador, y el cielo, 
lanzando rayos, asombró á la tierra, 
haciendo resonar el ronco trueno! 
¡Es el Hijo de Dios... gritó Longinos 


al recobrar la vista, ¡pobre ciego! 
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pues la sangre del mártir, á sus ojos 
les dió la luz y les rasgó su velo! | 
¿Quién no cree en Jesús? ¿Cómo hay quien 
[dude 
que era el Hijo de Dios el Nazareno? | 
¡Salgas con vida ó permanezcas siempre 
en esa tumba en tu sudario envuelto, 
tu Majestad excelsa reconozco; 
yo te adoro, Jesús, porque en ti creo! 
(Bajando. ) 
¡Señor, se acerca la madre 
de Jesús con Magdalena! 
¡Dejadla que se aproxime 
y que nadie la detenga! 
¡Querrán abrir el sepulcro; 
tal vez para verlo vengab, 
y nosotros, no podemos 
permitirlo, pues ordenan 
los escribas, que cerrado 
los tres días permanezca, 
sin dejar que nadie llegue 
á tocar la losa aquella. 
¡Hasta que pase este día, 
no la abrirán! ¡Nada tema! 
¡Ya están aqui! 
¡Retiraos, 
y dejadlas que en paz vengan! 


ESCENA II 


El CENTURION, MARÍA, MAGDALENA con una cajita en que figura 


María 


traer bálsamos y perfumes 


(Al salir, dirigiendo la vista y la palabra al sepulcro.) 
¡Allí está mi hijo querido! 

Bajo ese mármol se encierra 

cuanto adoraba en la tierra 

mi corazón dolorido. 

El Hijo de Dios, nacido 

para ser sacrificado, 

Por redimir el pecado 

de la humanidad entera, 

quiso el Padre que muriera 


«como un vil crucificado. 


Y yo te vi padecer, 








A 00 
te acompañé en tu dolor, 
cara prenda de mi amor, 
dulce encanto de mi ser. 
Tú, cumpliendo tu deber 
y en tu idea siempre fijo, 
mientras que lloro y me aflijo 
en mi triste soledad, 
marchaste á la eternidad. 
¡Gloria al Padre y gloria al Hijo! 
¡Espíritu de aquel hombre 
que en el Gólgota dió luz 
desprendida de la cruz 
para eternizar su nombre! 
Mirame aquí y no te asombre 
que sucumba á mi quebranto, 
que viertan mis ojos llanto 
por el hijo que he perdido. 
¡Sí puro al cielo has subido, 
¡gloria al Espiritu Santo! 


Mao. María, calma tu pena. 
María Eterno en mi alma es el luto. 

Mas el último tributo 

rindámosle, Magdalena. AR 
Map. Los bálsamos traigo aquí os 


y los perfumes también. 
(Se dirigen al sepulcro, El Centurión se interpone.) 


CENT. ¡Detente, señora! 
María (Sorprendida.) ¿Quién? 
CenT. — ¡Noos acerquéis! 
María : ¡Ay de mil 
¿Por qué? 
CENT. Porque con afán 


aquellos cuatro soldados 
por los escribas mandados 
guardando el sepulcro están. 
MARÍA Y tú con ellos. 
CENT, Yo soy 
| jefe de una centurla, 
y por mi gusto, María, 
aquí con ellos estoy. 
La guardia se le pidió il 
á Pilatos; la ha negado; eN 
- ellos la suya han mandado, A 
y con ella vine yo. EE 
A Jesús morir he visto A 
á manos del pueblo hebreo, OIE 
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e 
y en el Hijo de Dios creo. 
¡Yo venero á Jesucristo! 
Que debe resucitar 

al tercer día, y vine aquí 
porque si sucede asi 

yo lo quiero presenciar. 
Pero es preciso, María, 


porque he dado mi palabra, 


que el sepulcro no se abra 
hasta'que pase este día. 

¡Si los bálsamos traemos; 

si tan sólo embalsamar 

sus restos y perfumar 

su sepultura queremos! 
¿Quién tal consuelo le niega 
á una madre dolorida, 


¿cuando triste y afligida 
os lo pide y os lo ruega? 


En tal precisión me veo, | 
y aunque negar me es sensible, 
pobre madre, es imposible 

que yo acceda á tu deseo. 
Aunque pudiera lograr 

que los soldados callaran, 

los sellos que han puesto hablaran, 
y no se pueden quitar. 

Deja que pase este día, 

y mañana podrás darle 
perfumes y embalsamarle 
como apeteces, María. 

Aunque el dolor es cruel 

y me parte el corazón, 
tengamos resignación, 

ya que así lo quiso El. 

¡Hijo del alma! Te sigue . 
el:odio de tus tiranos 

hasta la tumba. ¡Inhumanos, 
hasta muerto te persiguen! 

¡Y tenerme que marchar 

de aquí sin haber podido 

tu cuerpo yerto y querido 

por mi manos perfumar! 

María, calma tu duelo, 

que si hoy mismo resucita, AS 
entonces no necesita 

más perfume que el del cielo. 








- pues así lo dijo. El z 
Mi pena aguda y cruel 
un alivio encontrara, 
O tengo tal Anda. 
ed esa resurrección, 
que encuentra mi corazón | 
un consuelo en la esperanza. 
Hasta mañana, hijo mlo, 
- que yo á verte volveré. 
- ¡Ay de mil ¡Si encontraré 
tu cadáver yerto y frio! 
- Aquí el dolor me encadena. 
- Vámonos y volveremos 
mañana; entonces veremos... 
Tienes razón, Magdalena. 
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El 1 CENTURIÓN. y Los. SOLDADOS 
23 Pio oadtel us Ablor 

es justo. ¡Quizá mañana 

cese tu pena tirana 

: porque viva el Redentor. 

- Hoy es el tercero día; : 
hoy término todo tiene. (Música.) 
-Pero, ¿de dónde proviene z 
esta célica armonia? 

Coro de Ángeles lejano. de, 


f 


od 
E 


Ao Llegado el tato 
nos Soldados se sorprenden. ps 
dispuesto por Dios, - 
- venid, querubines, 
-cantad, serafines, 
que la hora sonó. 
pas cantemos, - 
- que ya al Redentor 
- gu padre le aguarda; | 
—cantad con: Oo: 


¿E 
E Qi 


. «con Palmas. y oliva, ete.» 





MODOL, 10% Es dolehas esos acentos 0 
CENT Los escucho y me parece 

j ps mi cerebro O 

.en tan solemnes A. 
met es un nuevo misterio 

del que en la tumba se encierra. 


Del ado de la a tierra, a 


mr — 


SoL. 1.0 ¡Vuelve á sonar el salterio! 
(Rep el Coro Cercano. 33% 


a 


Coro | Llegado el momento 
o pe dispuesto por Dios, etc. 


a 


— 


SoL. 1.0 Más cerca se oyen las voces 
E y á nadie acercarse Vemos. 
Cent. Pues la rodilla doblemos. 
| | ¿Que es del cielo no Conoces 
esa celeste armonia? a 
El Hijo de Dios recobra, 
para terminar su obra, 
su ser al PRLEGrO día. 


ESCENA AA 


DICHOS. y el ANGEL 


- SoL. 1.0 ¿Qué es esto? E 
Cenr. ab EX AU dadardd? 
| ¿Quién lo extraordinario nloga?.. 
BOL 2,0 ¿Quién es? ma 
Sor. 1.00 > de É Si al a llega, 

Pe no he de permitirlo. ¡Atrásl ici 
AnGEL ¡Aparta, impío! ¡Prostérnate o iso do 
Sí ¡Lodo poder Ante el de Dios se humilla! - 

- En la tumba en que guardas los depojas 
- del que cadáver crees, la. gloria brilla. 
Aún han de ver vuestros turbados ojos 
- de Jesús la suprema maravilla, e 
que ángel del cielo soy. Bajo 4 la tierra 

> 6 - para, abrir el sepulero en que se encierra 
- Esa losa pesada. y esos sellos 

E que rien soberbios los j 








Coro (1) | 





Le 


no impedirán que broten los destellos 
de la luz que ha de dar á los humanos. 
Por los hombres sufrió. Murió por ellos. 
Su doctrina los une como á hermanos; 
lámpara del Calvario suspendida 

que les da nuevo ser y nueva vida. 


¡Caigan de hoy más y para siempre sea, 


de los dioses paganos los altares! 
La religión que.su martirio crea 
cruzará los desiertos y los mares, 
y triunfante do quier irá su idea 
prosélitos haciendo por millares. 
¡Lábaro santo de su cruz sagrada 
hará la humanidad regenerada! 
¡Alzate, losa! ¡Rómpanse los sellos] 


- No es un cadáver el que aquí reposa. 


La excelsa majestad da sus destellos 
á través de esa tumba tenebrosa. 
¡Arcángeles, venid! ¡Querubes bellos, 
elevad vuestra voz armoniosa 
sobre la clara y transparente nube, 
que ya el Hijo de Dios al cielo sube! 
(Se abre y transforma el sepulero en aparicion de glo- 
ria: multitud de nubes brillantes aparece» con Ange- 
les que cantan; Jesús, envuelto en el sudario, sube 
del centro del sepulero y se pierde en el telar; los Sol. 
dados y el Centurión caen desplomados sin sentido; 
mientras se canta el Coro.—Bengala.) 

Angeles del Señor, 

es hora de cantar, 

y en dulce melodia 

debemos celebrar, 

que el Hijo de María 

subiendo al cielo ya. 

¡Gloria in excelsis Deo, 

cantemos sin cesar! 


FÍN DE LA OBRA 
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